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A cien kilómetros próximamente de la costa occidental del continente 
africano, frente 5 las playas arenosas del Sahara, entre los 27O 37’ 33” y 
O,@ 84’ 44” latitud Norte y los 7” 7’ 30” y iI0 57’ 30” longitud Oeste del 

meridiano de San Fernando, se halIa cl antiguo archipiélago A[ortwnado, 
rodeado por cl mar, que le amenaza con sus olas y le embalsama con sus 
brisas de olor salino y penetrante. 

Las sietc islas, montuosas é inaccesibles para el curioso navegante å 
quien sólo presentan pesadas moles y azules cresterias, guardan para el 
venturoso que las visita sorpresas y encantos inesperados: porque junto 
al prado Iozano, 5 los verdes sembrados, ¿i los feraces campos entera- 
mente ocultos tras los ángulos y recodos de una garganta, donde pasta el 
ganado, amarillean las mieses y el labrador trabaja, se alzan sin transi- 
ción alguna enormes montañas acantiladas, columnas basálticas, atrevi- 
dos monolitos y rapidas vertientes de’lnva ennegrecida. Y los elevados 
cerros cruzan el suelo en direcciones distintas, escondiendo con sus par- 
das lomas vegas fértiles y valles caprichosos, siempre alegres y flore- 
cientes, cual si perpetua primavera ejerciese de continuo sobre ellos su 
estimulante y bienhechor influjo. El cielo siempre limpio, pura 1s atmós- 
fera, Ia temperatura suave y templada, las aguas sanas y abundantes y 
la vegetación múltiple y variadisima: & diferentes alturas, crecen en una 
misma isla las plantas tropicales y los arbustos del Xorte. Tal es el sitio 
en donde los antiguos supusieron la existencia de los Campos Elíseos. 
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CAPíTULO II 

DIVISIÓN TERRITORIAL 

En dos grupos naturnlos se divide el archipiélago cannrio: ~1 oriental, 
á que pertenecen Imazcwote, Fzcerteventum y Gmn Cana?% y el OCCiden- 

tal, formado por Tcnex*ife, Gomera, PC~CL y Hierro. Gran Canaria y Te- 
nerife estan en el centro; a su espalda, es decir, hacia cl poniente, deme- 
ran la Gomera, la Palma y el Hierro, y hacia el naciente están Fuerteven- 
tura y Lanzarote. Entre todas, comprendiendo seis islotes deshabitados, 
rocas áridas sin agua ni vegetación, suman una extensión superficial de 
7,1G7 kilómetros cuadrados. 

Lanzarote y Fuerteventura, segim hace constar el erudito y lnhnrinso 

historiador y publicista canario D. hgustin Millares, cuya ultima obra 
me ha servido de excelente guia para la redacción de estos ligeros apun- 
tes (lj, «han sido combatidas recientemente por los volcanes, que han ras- 
gado de nuevo su suelo, destruido sus campos y arrasado sus caseríos, 
alterando profundamente sus condiciones productoras y climatológicasn. 
A esto indudablemente se debe que, colocadas bajo el mismo ciclo, difie- 
ran notablemente de las restantes. Formadas casi en su totalidad de 
pedregosas llanuras y montes volcinicos, sin azua y por c,onsiynif?nte sin 

cultivo, sin lluvias en sus inviernos y sufriendo con escasa compensación 
todos los calores sofocantes del estio, remedan en medio del Archipiéla- 
go dos pedazos del Sahara con toda su aridez desconsoladora. El hambre 
y la sed empujan con frecuencia á sus naturales en lúgubre bandada; son 
los desheredados de la provincia. 

No así las demás islas. Montañosas, alegres y feraces, ostentando con 
orgullo su considerable riqueza .territorial, a ollas hacia referencia cuan- 
do ensalzaba su fertilidad y hermosura. Tenerife, conocida por el templa- 
dísimo aunque húmedo udle de In Orotavu, refugio de enfermos y con- 
valecientes, y por el pico Téide, que se levanta sobre el nudo central de 
su sistema orogáfico hasta alcanzar 3,711 metros de altura, y desde cuya 
humeante cima se descubren las seis hermanas dominadas por el coloso 
de piedra; la Gomera, encantadora isla poblada de tupidos bosques de 
verdor perenne con sus cascadas y sus flores; la Palma, fragosa cual 
ninguna, con sus blancos caseríos dispuestos en anfiteatro vistoso, y el 

(1) Historin gened dè las Islas Ccmnrias. Tomo 1. p5g. 101. 
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Hierro, la más occidental del grupo, comparable en su general configu- 
ración á una montaña cónica cortada por profundos barrancos divcrgen- 
tes, dignas son de estudio concienzudo. Sus inrr~ejorublcs condiciones cli- 
matológicas, la salubridad de sus arboladas montaiias, la influencia del 
aire del mar, la limpieza de la atmósfcrn y los accidentes mil que se des- 
prenden de su volcanica constitución, todo ello en relación con la medi- 
cina y la higiene, dnria abundante é importantísima materia para el cstu- 
dio topografico médico de las Canarias. 

Más la exposición de mi objeto, reducido á hacer un trazado sucinto 
de la topografía médica de la Vqu cle Sn?z Muuteo, sólo necesita, antes de 
entrar en materia, una idea general de la Gran Canaria. Enclavada la 
Vega casi cn el centro de la Isla, sujetas ambas á la acción de identicos 
modificadores, y participando la primera de la mayor parte de los atri- 
butos climatericos de la segunda, 10 que cn este sentido diga de la Gran 
Canaria es referible á este pueblo; que las excepciones, si las hay, serrin 
estudiadas m5s adelante. 



PARTE SEGUNDA 

GRAN CANARIA 

CAPÍTULO PRIMERO 
SITUACIÓN P CONFIGURACIÓN 

La Gran Canaria, situada en el centro y formando parte como dije del 
grupo oriental, da su nombre á las darn& islas y encierra en raro con- 
junto todas las bellezas naturales que esparcidas están cn el archipiélago. 
De contorno irregularmente circular. puede compararse su figura, para 
mayor facilidad en la descripcion , á In de una piramide truncada por el 
vértice. Sus cuatro caras miran directamente a los cuatro puntos cardi- 
nales; el vertice, meseta extensa de 20 kilómetros de largo por 10 de an- 
cho, erizada de vetas graníticas que los naturales llaman ~aredo~aes, 
atraviesa de Norte d Sur el centro de la isla y sostiene cuatro eminentes 
picachos, que son las cumbres del sistema: Pechos, 5 1031 metrns sobre 

el nivel del mal; Pozos de la Xeve, a 1910; Scmcillo, á 1850, y el roque 
AWlo, ti 1562. El Nublo, que es un monolito de traquita de 112 metros de 
altura y de figura exagonal, mira hacia las vertientes occidentales; lus 
tres restantes, dispuestos en fila, limitan al Este la mesa central. Los cua- 
tro, la terraza sobre que descansan y las primeras entroncaciones, apa- 
recen cubiertos de nieve en Marzo y Abril. Desde ambos lados de la mesa 
arrancan cadenas de montanas, ofreciendo un conjunto muy semejante 
fiá 2~2~ inrneasa cnlumna ~~-t&ral, de la ql~e parteo 5 mndn de costillas 
una serie de macizos separados por profundas gargantas que descienden 
rápidamente (1). 1) 

De las cuatro caras de la pirrlmide, la que se abre al Este es la más 

extensa y también la más fértil y productiva. Esta dispuesta en anfitea- 

(1) Calderón, Reseña de las votas rle Gran Canaria. 



- 12 - 

tro desde las cumbres hasta el mar, y recibe casi en su totalidad los ra- 
YOS directos del sol naciente y las brisas mnritimas. Compónese de cua- 
tro grandes cuencas encerradas entre altas cordilleras, derivaciones de 
la central, que de este modo mete en el mar sus duros pedestales. La pri- 
veril cuenca corre en direccion S. E., partiendu desde los Pechos y Poí2~S 
de la Nieve; y como las montanas que la limitan son bastante elevadas, 
podemos explicarnos, por esta sola circunstancia, las diferencias radica- 
les que se observan en el clima de la zona que en este momento SC des- 
cribe. Comprende la Calderu cle los Muvteles, inmenso crater de un volcán 
ya apagado; los pueblos Sun Burtolom4 de Timjana, Santa Lucia, Ag%- 

mes 6 IngetGo, llenos de recuerdos de los indigenas canarios; los pagos 
Temisas, Cawizal y Swd’~~~, y las vastas llanuras de Sardinu y Jzmn 
Gwacle lindantes con el mar. Al mismo pie del Sancillo se abren dos cuen- 
cas: una que SC dirige también al S. E., aunque no con tanta inclinación, 
encerrando el valle de TenteGguada, todo agujereado por infinitos manan- 
tiales, la espaciosa Vega de los Mocwes, el valle de Scoa Roque, el pueblo i 
de Valseyuillo, la llamada Higtiera Cannrin, encantador pedazo de tierra s 
lleno de naranjos, el valle de los Nzceve y la ciudad de Telde, rodeada de. i 
naranjos y palmeras, y otra que vá directamente al Este y comprende los õ” 
valles Czcevn Gwnde, Lagunetns, Leclmza y Leclmcilla, las vegas de San 1 

Mateo, IlIad~o?iaZ y Santa Brigidu, el pueblo cle Talka, ventajoso compe- 1 
tidor del valle de la Orotava, y la morisca ciudad de Las Palmus, capital f 
de la isla, y ya encaperuzada á la moderna usanza. La cuarta cuenca va i 
al N. E., y abarca en su recinto los pueblos San Lorenzo, Tamal*aceite y 

Terzop, las vegas de la industriosa villa de Amcccs y los enriscados va- i 
lles de Tenn*, Valleseco, Fkgus y Moya. ~?or el centro ó por‘los flancos de ; 
cada una de estas cuencas se abre paso el cauce pedregoso de un barran- i 
co, que lleva al mar las aguas pluviales y las procedentes del derreti- z 
miento de las nieves. 

4 
d 

La cara posterior, enfrente de Tenerife, pone en evidencia la natura- j 
leza francamente volcanica de la Gran Canaria, sembrada como está de o 5 
barrancos, disparatados precipicios, cortaduras vertiginosas y crbteres y 
osamentas de volcanes ya extinctos. Es lo más fragoso de la isla, y guar- 
da, escondidos cn sus rincones, los pueblos Mogci~z, Argkacg~¿i?a, Aldea 
de San Nicolás, Tejeda, Ahwwa y el abrupto cerro de Bentciiga, refugio 
último, al decir de las crónicas, de los últimos canarios. Estos pueblos, 
parapetados tras las cumbres, no reciben las brisas del Norte; en cambio, 
dormitando perezosamente en lo más hondo de las profundas Caldera.s, 

los calienta el sol en demasía. 
Cuanto á las dos caras restantes, una mira al Norte en suave declive 

y contiene los extensos territorios de la ciudad de Guia y las campiñas 
de Gáldco- y Agaete, y la otra, que corresponde al Sur, es una planicie des- 
nuda y polvorienta. A ella pertenecen Fatnga y Mus Palomas. 
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Con esto y con decir que en lo alto de las cumbres hay tres ó cuatro 
abundantes manantiales de agua fría y cristalina, que por ser tan altos 
han dado lugar 6 que se crea proceden de la liquefacción de las nieves 

en el inmediato Téide, apareciendo en nuestra isla y brotando del suelo 
por un mecanismo igual al de los pozos artesianos, queda terminado lo 
referente 5 la configruración general de la Gran Canaria y á sus principa- 
les accidentes topográtlcos. 

CAPíTULO II 

CLIMATOLOGÍA EN GENERAL ; 

Es frecuente oir que en tierra de Gran Canaria reina una continuada 
primavera. Nada mas falso. 1nnc;able es que, hablando en absoluto y 
prescindiendo de imporkmtisimos detAles, ese es el tono general de la 

temperatura; pero también lo es que hay matices distintos, que si no al- 
teran la clasificación geográficct, en cambio afectan sensiblemente el orga- 
nismo y la manera de ser de estos habitantes. La dirección dominante de 
los vientos, la orientación de los pueblos, su altura absoluta, la presencia 
i> anwncia de mnntxñns, SII emplazamienh , la calidad del suelo, la exis- 
tencia ó falta de arbolado, la procedencia de las aguas, con otras muchas 
concausas, cambian lo que no es decible las condiciones climatéricas. 
Dacia antes que las cuatro C~I’US de Ia isla currespollclen direl;tctmente zi 

los cuatro puntos cardinales ; pues es tanta la influencia que esta diversa 
orientación presta 5 los caracteres climatológicos de las diferentes loca- 
lidades , que su estudio, corroborando las leyes físicas y las higiénicas, 
sería de gran atractivo y de reconocida importancia, En 1.376 kilómetros 
cuadrados, que es la extcnsi6n superficial de Gran Canaria, sp. notan, no 

sólo diferencias en las costumbres y géneros de vida, sino hasta completa 
desemejanza en el tipo de sus habitantes. Los de las-costas del Sur, mo- 
renos, altos, enjutos, dotados de notable fuerza y agilidad, forman evi- 
dente contraste con los del Centro y Norte, que son más blancos y de 
formas redondeadas : en los primeros predomina visiblemente el tempe- 
ramento nervioso; cn los segundos se ven todas las apariencias del lin- 
Mico-sanpuineo. 

De estas y otras muchas variaciones la explicación es sencilla. Reinan 

constantemente en Gran Canaria las brisas del Norte con variantes de 
viento del Sur en la estacion veraniega. Estas brisas, por venir de donde 
vienen y en contacto continuo con el mar, bañan en una temperatura 
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moderada y uniforme las partes accesiOlcs, esto es, aquellas yue no pre- 
sent.3n Ilnturales entorpecimienton (mnntnñas). Bajo la influencia de este? 

aire marino dotado de un valor higromkkico constante, las oscilaciones 
termométricas son lentas y sin sacudidas, y la suave temperatura produ- 
ce, aurladn con otros elemclilos, uu clima agradable y ternplaclo, cle que 
gozan Telde, Tafira y Las Palmas en la costa del Este, y GAldar, Guía y 
hgaete en la del Norte. Y como la atmósfera llîarjtirna, por la considera- 
ble y constante presión 5 que está sometida (760 milímetros), produce un 
efecto decididamente estimulante sobre las funciones respiratoria, circu- 
latoria y digest.iva, compréndese sin esfuerzo que de un clima que pre- 
senta escasas é insignificantes variaciones termomt%ricas, que conserva 
en todos los casos id¿intíca cantidad de vapor acuoso en la atmbsfertl, que 
altera eu poco la presión ejercida uuLre el sutAu y CJUC adeinis lleva en 
suspensión numerosas partículas salinas que le hacen tónico y escitante, 
pueda decirse que liene semejanzas con una primavera no interrumpida. 
Pero climhiense las circunstancias topográficas: supóngase que no son ya ; 
Tafira y Las Palmas, que reciben libremente y sin obstáculos los vientos g 
del primer cuadrante., sino San Bartolomé de Tirajnna, Santa Lucia y Fa- s 
taza, que al arrimo de altas moles de granito se calcinan lentamente bajo 

s 
õ” 

los rayos del sol sin una rlifaga de aire que renueve y refresque la ar- 1 
diente atmósfera, y se yeran totalmente cambiados los caracteres del cli- 
ma. La temperatura mas elevada, el aire consiguientemente enrarecido, 
menor la cantidad de oxígeno para un determinado volumen, dismiuuíds 

t 5 
la presión atmosférica por su elevación sobre el nivel del mar, el clima 

j 

es en dichos pueblos cdlido y enervante. Y nótese que San BartolomC de 
Tirajana, Santa Lucía, Fataga, Telde, Tafira y Las Palmas, tienen la mis- 

6 

ma orientación, están en el mismo lado de la pirlimide; las monkkas, õ 
d 

con su inclinación particular, hacen caliente una temperatura que debie- t 
z 

ra ser templada. ! 
Pero no es esto sólo: el Centro, el Norte y el Este de la Gran Canaria, 

d 
; 

est5n arbolados. El plAtano, la palmera, las higueras y el naranjo en las 5 
costas; los castaños, los nogales y los pinos en las alturas, crecen y sc 0 

desarrollan profusamente. Debido á su acción equilibradora, el suelo se 
abriga, la atmósfera se templa y abundan las lluvias en la estación de 
los frios; al paso que las re$ones costeras del Sur, en general sin un 
mal arbusto, estU continuamente expuestas á la acción desecante de1 
viento africano, que ahuyenta las lluvias, levanta el polvo y resquebraja 
el suelo. Consecuencia: que el clima templado y algo húmedo de Las Pal- 
mas, se torna caliente y seco unas cuantas leguas más al Sur. 

Algo de lo dicho sucede-y sigo probando que no es baladí la orien- 
tación de un pueblo-en las vertientes occidentales de la isla. El viento 
htimedo y fresco, en qtie materialmente SC anegan Tafira y la Vega de San 
llateo, pasa rozando los dentellones volcünicos de la cumbre, y al abo- 
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car las barrancas y contrafuertes de la parte del poniente y las masas 
negruzcas y arenosas que ahsorven fácilmente el calor solar, devolviendo 
luego emanaciones cálidas que hacen la vida insoportable, se dilata y 

vuelve mas seco á pesar de contener la misma cantidad de vapor acuoso. 
Añddase que las corrientes atmosféricas no descienden paralelamente a 
las faldas de la sierra, sino que siguen una linea ligeramente inclinada, 
dejando debajo una capa de aire inmóvil, la llamada sombra del viento, 

, y se caerá en la cuenta de que es absolutamente imposible establecer 
puntos de comparación entre Las Palmas, cuya temperatura, salvo casos 
excepcionales, solo llega 5 los 26” centigrados, y Tejeda que á 938 me- 
tros sobro cl nivel clcl mar, pero 5 espaldas dc las oumbres, VB subir en 
verano la columna del tcrmómctro hasta cl número 39. 

Una circunstancia es común 3 todas las jurisdicciones de esta isla: la 
pureza de la atmósfera. La atmósfera de Gran Ganaria, es la del Atlanti- ; 
co; quiero decir, que gracias ü su incesante movilidad y ventilación y á 
la situación de la provincia en medio del Océano, la materia orgánica es s 
escasisima. Y si no puedo presentar, porque no se han hecho, minuciosos 

e, 
õ” 

análisis que lo demuestren, tengo á mi favor la influencia ejercida sobro 
nuestro organismo, tan cvidcntc, que los prácticos ya viejos, alecciona- c 

dos por numerosos casos, conocen’ su limpieza con la misma exactitud t 
que resulta de los procedimientos científicos de invsetigación. 5 

I 
Esta si que es cualidad de valor inapreciable. 
Sufre la medicina en estos momentos una radical trasformación: en 

contra de los vaticinios y protestas de los antiguos doctrinarios, á pesar s 
; 

de las declamaciones de los médicos todavía afiliados ri la vieja escuela, d 
hollando amafiadas estadisticas y despreciando la fuerza cada vez menor f 

z 
del número, la ciencia medica estü descubriendo nuevos, dilatados, in- 4 

d 
terminables horizontes. Un hombre de genio, con la chispa de la inspi- ; 
ración en su frente y un microscopio, ha realizado el milagro. 5 

Germenes mil de indudable acción patógena han modificado por com- 
o 

pleto la medicina y la terapéutica, llena de ungüentos y suciedades; mu- 
chas dolencias de ,génesis antes desconocida encuentran hoy plausible 
explicación, y la podredumbre de hospital, la infección purulenta, la gan- 
grena aguda con 6 sin producción de gases en el interior de los tegidos, 
las epidemias puerperales, la fiebre y la erisipela traumaticas, esos fan- 
tasmas aterradores de nuestros antiguos nosocomios, han sido borrados 
de los registros, gracias d las prácticas modernas antisépticas. La doc- 
trina nueva se impone, multiplicanse prodigiosamente los parasiticidas, 
cúranse las mas insignificantes soluciones de continuidad con detalles 
prnlijns y rninnciosns destinados ü impedir la entrada posible de los &r- 

) menes morbosos, y la inteligencia del médico sorprende el microscóPico 
1 organismo en su labor incesante de destrucción. Es que ya no tiene uno la 

seguridad absulula. de uo 1~&6rseli~s C;UH los microbios, nun cn cl Cwo 
0 

i 
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más sencillo de la patología: hasta la inflamación, ese proceso que figura 
en la m&oria de las enfermedades, ha sucumbido con su inútil fjrrago 
de discusiones y doctrinas ante las taoxas flogógenas. 

En el suelo germinan los infinitamente pequeños, el agua les arrastra 
y la nt&sfe)*a les sirve de vehiculo: de ahi la importancia justificada que 
la higiene le concede. 

Bajo el peso de estas ideas, que son una gran verdad, comencé á ejer- 
cer en Gran Canaria, y no contando con 1s excepcional pureza del medio 
ambiente, todo lo fiaba á la energia y eficacia de mis soluciones microbi- 
cidas. Estaba en un error. Los antisCpticos muchas veces sólo se porta- 
ban cual pudiera hacerlo un tópico irritante: la cicatrización de las heri- 
das se eternizaba y triunfaba con frecuencia en alguno de estos casos, 
cualquier cosa, una vulgar é inofensiva cataplasma. Fracturas conminu- 
tas, que destrozan y magullan un miembro hasta hacerle perder su pecu- 
liar forma, han curado en esta isIa, segim aseveración del afamado y ya 
desgraciadamente fallecido Dr. Rosa, sin la intervención de los antisép- 
ticos ni del bisturi; la quietud, la conveniente posición de la parte herida 
y un tópico inocente, bastaron en ocasiones. 

Después supe que era frecuente entre los médicos de la capital extir- 
par completamente una mama, suturar los colgajos que resultan dejando 
el campo operatorio lleno de sangre, poner encima una compresa gradua- 
da sujeta por un vendaje, y quitar el apósito á Ios seis días, encontrán- 
dose perfectamente cicatrizada la herida operatoria por primera intención, 
es decir, exactamente lo que sucede cuando se cumplen con meticulosa 
exactitud los procedimientos anti&pticos. Yo mismo he tenido ocasión de 
tratar varios abscesos dilatándolos, introduciendo un tubo de goma por 
la abertura y comprimiendo diariamente las paredes para provocar me- 
cinicamente la evacuación del pus. h los pocos días, sin emplear inyec- 
ciones medicamentosas ni apósitos listerianos, la formación purulenta se 
agotaba y las granulaciones carnosas llenaban por completo la cavidad. 
Aún recuerdo las vacilaciones que en mi ánimo se levantaron cuando 
asisti en Las Palmas 5 una consulta en que habia de dar opinión sobre si 
debia amputarse por el muslo, estando el pié y la pierna convertidos en 
una escara negra y hedionda. La gangrena habia sido esponHnea, quiero 
decir que no fué precedida de traumatismos, y el enfermo, que era un 
viejo amarillento y desnutrido, tenin azilcar en las orinas, Sin embargo, 
se practicó la operación por el Dr. Martin, y antes de la quincena estaba 
el muñón maravillosamente cicatrizado. 

Esta relativa asepsis atmosférica, modifica también ventajosamente la 
marcha de las enfermedades internas. Es cierto que en esta provincia, 
para abarcar un punto de mira mis vasto, se han presentado no pocas 
el3icIemins, entre las que puedo citar: la gran mortandad acaecida, en1470, 
en el Real de Las Palmas, por hambre; la ?~%oL~owc~, que apareció en Te- 
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nerife, en 1404, debida A la putrefacción de varios cadaveres de guan- 
ches (1); una enfermedad contagiosa, que no se determina y que se pre- 
L;entO en Las Palmas, en 1520, siendo causa de la supresión oficial del 

único lupanar que existía; la peste en la Laguna de Tenerife, llamada de 
las Za?zdres y que causó estragos, en 1552, al tender unos tapices traidos 
de Levante; varias epidernias aisladas de fiebre amarilla, que aparecieron 
por 10s años de 1703 á 1847, y el cólera morbo en 1831; pero también 
puede afirmarse que estas epidemias, barridas por los vientos del océa- 
no, tuvieron escasa duración. La epidemia colérica, cuyo sólo recuerdo 
todavia aterroriza á los canarios, comenzó el 6 de *Junio de 1552 y SC dió 
el último oilbü el diü 22 de Septiembre del mismo niio; duró tres meses 

abandonada :i su propia iniciativa, desconociéndose entonces como se 
desconocian los actuales procedimientos de desinfección. 

Dejando ahora ri un lado las epidemias importadas y refiriéndome ex- ; 
clusivamente A las que brotan del seno de la población, acusando de evi- 
dente manera la snlnhridxd 0 insalllhritlact de una urbe, puedo asegurar s 

e, 
que en Gran Canaria no se presentan esas epidemias mortiferas de saram- õ” 
pión, escarlatina, viruela, difteria y enfermedades puerperales, que arre- 

c batau en poco tiempo innúmeras existeuciüs. Si se presentan casos agru- 

nados de alguna de las anteriores eufermedades, correspondiendo sensi- t 
blemente ;i cambios estacionales, pero sin revestir la duración y el 5 

I 
carácter maligno que adquieren en otros paises. 

s 
No quisiera terminar este capitulo sin mentar al pueblo de Tnfi~n,. Si- ; 

tuado cn las inmediaciones de Las Palmas, sobre lo alto de una colina d 
f 

que domina el mar, á 375 metros sobre su nivel, abierto d todos los vien- z 
tos y gozando de la mejor temperatura de la isla,-de I5O B 20’ en vera- 4 

d 
no y de 7s 11. 1Oo en invierno-, es merecedor indudablemente, no de esta ; 

ligera mención, sino de estudio detenido. Las escelcncias del clima son 5 
tales, que no las tiene ninguno de los sanatorios conocidos; y aunque pu- 

0 

diera citar varios casos que atestiguan y comprueban el valor higiénico 
y terapéutico de 1% atmósfera en dicho pucblo, sobre que mi prictica es 
todavía escasa, paréceme de mas peso la opinión del Dr. D. Pedro Sutire? 
de Las Palmas, digno colega ya encanecido en el ejercicio de la profesión. 
Dicho señor ha tenido la amabilidad de contestar ü mi consulta en los 
terminos que a la letra’trascribo: 

«Rcspccto á las noticias que V. me pide sobre la influencia bienhecho- 
ra que ejerce el clima de Tafira sobre los tuberculosos, debo manifestar- 
le que, efectivamente, los enfermos que pasan de esta ciudad a aquel 
pueblo con restos del padecimiento y buscando la convalecencia, lo con- 

siguen con rapidez; y á no haber sufrido errores de diagnóstico, lo que 

(1) Aborigenes. 
2 
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no es fücil atendiendo á los necesarios resultados de una larga practica, 
no queda duda que los tísicos mejoran y hasta se curan. 

Puedo citar 8 V. algunos casos, fuera de otros muchos, que vienen ¿i 
comprobar lo expuesto: 

1.’ D. Tomás C., con tuberculos pulmonares, tos, hemoptisis, can- 
sancio, fiebre y enflaquecimiento, se curó completamente residiendo en 
Tafira. 

2.” D.S Clara C., hermana del anterior, con una pleuro-pneumonia, 
de cuyas resultas se fraguó un hidrotórax extraordinario, Se temian 10s 

antecedentes, pero también curó. ’ 
3.’ Una hija de D.a Isabel N., tuberculosa, con abundantes hemop- 

tisis, fiebre vespertina y diarrea, radicalmente curada. 
8.’ D. José h., Relator que fué de esta Audiencia, en el segundo pe- 

riodo de la tuberculosis pulmonar, se alivió notablemente durante una 
corta temporada que pasó en Tafira; por razón de su destino se trasladó 
á esta ciudad y avanzando el mal ya uo le fue posible volver. El mismo 
se complacia en recordar el alivio inesperado que habia experimentado 
en su dolencia. 

Existen otros casos curiosos que no recuerdo en este momento, pero 
si puedo decir á V., como regla general, que el clima de aquella zona 
obra benélicamentc cn todas las enfermedades.)) 



PARTE TERCERA 

VEGA DE SAN MATEO 

CAPíTULO PRIMERO 
SITUACIÓN GEOGRÁFICA, CONFIGURACI~~N EN GENERAL, LI’JIITES , DISTANCIA 

Á LAS COSTAS, MOXTAÑAS JIWORTA~‘TES, ETC.-VALÍA EN LOS CONCEPTOS 

MUNICIPAL Y ADMINISTRATIVO, JUDICIAL, ECJ,ESI,iSTICO Y MILITAR. 

Decía antes que la cuenca tercera, de las cuatro en que se divide la 
vertiente nriental de Gran Canaria, nace hijo el mismo pi& del Sancillo y 
se despliega en anfiteatro desde las cumbres hasta el mar. Las cordilleras 
que la forman, ramificaciones de la sierra madre, toman al nacer opues- 
tas direcciones, se abreu, por asi decirlo, y saparadas ‘corren luego di- 
vergentemente; y como en las inmediaciones del litoral estas montañas 
se aproximan hasta casi unirse, resulta que encierran un inmenso espacio 
de figura oval, sembrado de infinitos caseríos y adornado con el subido 
verdor de su cxpléndida vegetación. En la part,e ensanchada del óvalo, 
junto al mar, está la ciud:ld de Las Palmas; en la parte más estrecha, 
arriba, tocando los puntos eminentes de la isla, está la Vega de S. Xateo. 
Su territorio representa, pues, un tritingulo con el vértice en la falda del 
Sancillo, triángulo que en plano inclinado divisa perfectamente las brumo- 
sas soledades del mar. 

La porción más estrecha de esta superficie triangular es montuosa y 
sumamente quebrada; cruzado su suelo en múltiples direcciones por las 
estribaciones idtimas de la cumbre, está formado por varios pequefios 
valles encajoonndos entre una serie.de lomas que recortan y limitfln ~1 
horizonte. Estos valles, en número de nueve y llamados: Cttevn Grujatle, 
Camayetw, Lagunetas, Hoya del Gamonal, Hiedra, Risco Prieto, Utinca, 

Lechuza y Lecl~~~illu, están todos abiertos de Xorte á Sur, perrnilienclu kt 
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circulación libre de los vientos. La porción inferior, ancha, llana, surca- 
da en su centro por un barranco, es la verdadera vegu, y en su territorio 
estan los barrios Higuem, Cantillo, Palma, Solis, Convento, Chowos, 

C?lowilLo, Acequia de Mawero, Bodepilla, Pusitos, Mesón y Loma de ca- 

ballo. En el punto en donde termina la parte montañosa y comienza la 
llanura, á 813 metros sobre el nivel del mar, lleno de espesos matorrales 
y frescas arboledas, levanta sus tejados rojizos el pueblo de S. Xateo. 

Casi es innecesario apuntar las principales montañas, indicadas como 
quedan en las descripciones anteriores. Figura en primer término el 
Sancillo, en el vértice del triángulo, que se destaca ene1 firmamento, Có- 
nico y erguido, dominando por completo con su talla de gigante todo el 
territorio municipal; siguen ti éste en importancia las dos cordilleras que 
demarcan la cuenca, no muy altas y bastante separadas para consentir 
una franca aireación; los escarpados cerros que separan los vallecillos ya 
mencionados, y por ultimo, dos pequeñas protuberancias del terreno, 
llamados Montaña y Nonta5eta, que contribuyen con su especial posición 
al Norte a resguardar al pueblo de los vientos de dicha procedencia. To- 
das ellas, cubiertas en muchos puntos por una capa delgada de tierra 
laborable,. estrin arboladas: únicamente la Montañeta, cual si hubiese 
sido colocado en su sitio para apuntar un contraste, es un montón Se 
guijarros y lavas volcánicas rodeado por fertilísimns tierras de regadío. 

Confina Ia Vega de S. Mateo: al Oeste con el filo de la cumbre’que la 
separa del cráter laberintico de Tejeda, rico en almendros y en intermi- 
tentes; al Este con la Vega de Sta. Brigida, que continúa la espaciosa 
llanada sin demarcación apreciable; al Sur con Valsequillo, que esta de- 
tras de la cordillera correspondiente, la jurisdicción mas arbolada de la 
isla, y con la célebre Aropia de Calderetus, donde segim la tradición esistió 
un mar inmenso surcado por las canoas de los guanches, y al Norte con 
las jurisdicciones dc Teror y Valleseco. Su emplazamiento puede preci- 
sarsc con mayor exactitud diciendo que dista de la costa del Este 
IG.‘iIS metros, de la del Oeste 41,705, de la del Sur 54.154, y de la del 
Norte 30.8W. Estas distancias son, no obstante, aproximadas, pues se 
han tomado desde este pueblo 5 otros, (4uc si son costcííos, no csttin prc- 
cisamente en la misma orilla del mar. 

Siempre ha sido la Vega de S. Mateo una de las más ricas jurisdiccio- 
nes de la isla: su riqueza amillarada, sin contar el valioso caudal de 
aguas que figura como perteneciente al vecino pueblo de Sta. Brigida, 
asciende á <65.26G pesetas. En los buenos y felices tiempos de la cochik- 
lla, dedicadas á este cultivo todas las zonas bajas y medias de Gran Ca- 
naria, sólo seguian con el ordinario algunos contados pueblos en que, 
como éste, los frios invernales eran impropios para el crecimiento, con- 
servación y desecación del insecto. Resultado natural: que con la menor 
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producción aumentó fabulosamente la demanda, habiendo alcanzado en 
aqukl entonces las patatas, la cebada, el trigo y el maíz, precios nunca 
vistos. Se enriquecieron estos habitantes Itmla peru súlidammle al ca1u1 
de la riqueza aparatosa y ficticia de los demás; triunfó luego la quimica 
de la agricultura, se descubrió la anilina, y cuando los cultivadores de 
cochinilla, empobrecidos en arriesgadas empresas volvieron mal de su 
grado k las prácticas rutinarias de nuestros padres, se encontraron 5 los 
jornaleros de esta Vega convertidos en acomodados propietarios. Les 
cegó la fiebre del dinero, y aquella abundancia mentirosa, sólo visible al 
exterior por los relojes de oro y los caballos de carrera, dejó en esta de- 
marcación un sedimento de riqueza cierto y positivo. En efecto: aquí el 
más modesto y peor trajeado, tiene un pedazo de tierra en que sembrar, 
De donde se deduce que pueblos de mayor importancia numérica, no tie- 
nen tanto contribuyente como este, en que el bracero soporta también la ; 

inmensa pesadumbre de las cargas del Estado. E 
Debiera adcm&s dcsprcndcrac dc lo expuesto, que el Ayuntamiento, 0 

e, 
cuyo desahogo económico se supone corriendo parejas con la riqueza õ” 
particular de los vecinos, habin de nadar en la abundancia, empleando 1 
sus mtíltiplcs recursos en mejorar las condiciones sanitarias del pueblo, 
vigilar la calidad y limpieza de las aguas potables, y atender cuidadosa- 

m 
t 

mente en suma la salubridad dc la urbe. Desgraciadamente, encargado 
5 
I 

de velar por los intereses de estos vecinos, de quienes se titula genuino 
representante, el Ayuntamiento, hechura de un partido, puede decirse c 
que es eterno, inamovible. Cambian los tiempos, caen los gobiernos, pro- 

0 
; 

testan los electores y contribuyentes, y la corporación municipal, sosteni- d 
f 

da por los votos de los fallecidos y ausentes, sigue incólume haciendo 5 z 
la fuerza la felicidad de sus administrados. Miserias son estas propias de 4 

d 
la política menuda, pero que hieren profundamente los intereres de las : 

fuerzas vivas del psis, en aras de una malhadada idea politica, nunca 5 
bien sentida y siempre bastardeada por el medro y el afán de importancia 

0 

personal; pues los que debieran ser servidores del pueblo, en el buen 
sentido de la palabrn, y celosos administradores de sus riquezas, con- 
viértense, por tan irregIares procedimientos, en odiosos caciques; sólo 
temidos, que nó respetados, por sus inmediatos subalternos. 

Y esto escrito, ~5 qué hablar de administración municipal? iA qué de- 
cir que la instrucción pública está en absoluto abandonada, que la lectu- 
rn y  la encrit.nrn enseñadas de mala manera son el compendio de toda 
ciencia, y que no existen las escuelas, sino unos tugurios estrechos y sin 
luz de donde salen las inteligencias cerradas, la parte moral pervertida y 
los cuerpos torcidos, desmejorados y erlfwmizus? AA qué hablar de los 
caminos vecinales descuidados 6 intransitables, en donde á diario se jue- 
ga la vida el transeunte, ni del alumbrado pUblico instalado por SUSC& 
ció~~ y reducido á cuatro malos faroles encendidos tal cual vez en las no- 
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ches en que el calendario no reza luna? ¿Por qué exhumar el mal oliente 
t:adüver de la limpieza y ornato pitblicos, cuando las calles son el asien- 

to de todas las inmundicias y los edificios publicos dan el mal ejemplo en 
su incalificable abandono? 

Para los asuntos juridicos está el Juzgado municipal, hecho según las 

inspiraciones del Ayuntamiento, y compuesto del Juez, un secretario y 
un alguacil. Entiende en los asuntos que pudieran llamarse de familia, 
sentencia en las denuncias y demandas de menor cuantia y decreta los 
enterramientos. A esto, con más el registro de defunciones y nacimien- 
tos, se reducen sus funciones. En negocios de mayor trascendencia, in- 
terviene el Juzgado de primera instancia establecido en Las Palmas. 

Sólo de pasada dirC que la única parroquia de S. Mateo esta 5 cargo 
de un viriuosisimo cura párroco y un celoso coadjutor; y que. cada poco 
tiempo, 20 ó 30 paisanos con el pelo de la dehesa y las armas al hombro, 
evolucionan torpemente por las calles del pueblo 6 las ordenes de un al- 
ferez y un cabo. 

Y, por último, a las órdenes del Ayuntamiento, para conservar el or- 
dcn, jamAs alterado, impedir la. caza cn tiempo dc veda y vigilar la dcmar- 

cación, se halla en este puehlo una pareja de guardias provinciales, im- 
perfecta parodia de la benemerita, que no tiene ni su importancia ni sus 
merecidos prestigios. 

CAPITULO II 

Es cl hombre, hablando en general, un producto del sitio en que vive: 
está pegado al terruño y este le vicía ó regcncra según los casos. 

El suelo, las aguas y la atmósfera, le imprimen con sus atributos dife- 
rentes condiciones muy distintas; y no sólo influyen sobre nuestro modo 

de ser en estado de salud, sino que hasta modifican en ocasiones la sinto- 
matologia de una enfermedad. Un arabe no es un escandinavo ni un in- 
glés; las pulmonias, francamente inflamatorias en los paises del Norte, se 
complican en la zona tórrida con un estado catarral bilioso mas ó menos 
acentuado. 

Filtranse las aguas en la tierra; manda la tierra á las aguas, disuelto 
ó en suspensión, su no despreciable contingente; se introduce la atmósfe- 
ra cu el suelo por SUS innumeralh3 resyuiciüs; hace flotar la litxra t511 el 

aire su polvo impalpable, y estos tres elementos, perfectamente disocia- 
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bies, forman una trinidad cosmica necesaria de todo punto á nuestra 
existencia. 

Utilísimo es sin duda el conocimiento de la orientación de un suelo, de 
la configuración de su superficie, de su altura, de la escasez ó abundan- 
cia de vegetación, por las esenciales modificaciones que estas particulari- 
dades pueden hacer sufrir 5 un clima determinado; pero toda la trascen- 
dencia que al suelo se concede en el estudio topografico médico de una 
lnmlid~d, detwnrle de rtne p.n sn seno se fragua. la mayor parte de los pro- 
cesos morbosos infectivos. Materia orgánica asimilable, humedad, osige- 
no y calor, siempre se encuentran en el suelo; sólo falta el germen mor- 
boso y ese, por desgracia, no escasea, porque al suelo van y en el se jun- 
tan los desperdicios del hombre, las impurezas de la atmósfera y los 
sedimentos de las aguas. Y ya que de sus buenas ó malas condiciones de- 
pende á veCes que arraiguen las diversas epidemias, dando lugar á su 
trasformación en endemias, siendo la causa de que se eternicen y difun- 
dan, al estm?in y conocimiento de estas condiciones dehe dedicarse aten- 
ción preferente 

Expuesto al Este y bien aireado, en el corazón de la región alpestre 
media, desprovisto de los inconvenientes de las tierras muy bajas y de las 
situadas á excesiva altura, el suelo de Ia Yega de S. Mateo no tiene una 
configuraciin uniforme. En 81 se ven porciones llanas y partes montaño- 
sas, observandose perfectamente claros ejemplos de las formaciones geo- 
lógicas volciinica y neptimica: la primera, produciendo montañas graniti- 
cas, que encierran terrmos modcrnos de aluvión, y la segunda, dandn 
origen por sucesivos depósitos á la vega fértil y verdegueante. 

Estudiemos, pues, la llanura, las montañas y los valles. 

Llanuras-En la parte llana, en la vega, todo el suelo es de tierra ara- 
ble. Producida por depósitos y arrastres, descansa sobre una tosca gra- 
nugienta y pedregosa de naturaleza volcanica: este subsuelo, que en el 
centro de la vega se encuentra ü unos 8 metros de profundidad, se hace 
mas soperficial en 10s cnnfirien, en cilyn pntn el silelo es nnafìnisimn ca- 

pa de tierra vegetal que disminuye en espesor todos los años, arrastrada 
por las aguas, los vientos y los mismos instrumentos del cultivo. Más 
arriba, ya en las laderas, el subsuelo asoma á trechos sus áridas des- 
nudeces. 

Nada notable ofrece el suelo por SU color; es este el de las tierras ar- 
cihosas, si bien en algunos sitios, gracias ü la adición de arena y de es- 
tiercol animal, va ennegreciendo lentamente al par que, perdiendo la co- 
herencia, gana en salubridad. 

Es su resistencia escasa. Trátase de un suelo moderno y, por consi- 
guiente, blando, con todos los achaques 6 inconvenientes de la falta de 
cohesión. 
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Hablar de la temperatura del suelo es hablar de las condiciones higié- 
nicas dc esta localidad: tan intimamente ligados se hallan el calor y los 

procesos de fermentación. Para desarrollar este punto no mencionaré, 
cual es uso é inveterada costumbre, el pretendido calor central; perfcc- 
tamente discutible como expresión sintomntológica del fuego interior (‘l), 

se simplifica mucho el asunto con la capa de temperatura invariable, que 
en esta Vega viene 5 alcanzar unos j5” centígrados. Exista ó no el estado 
incandescente de nuestro planeta, es lo cierto que en nada influye sobre 
la superficie, siendo por otra parte indudable que la tierra, almaccnsndo 
el calor que recibe del sol, el despedido por las demtis estrellas, el pro- 
ducido por los animales, por los roces y por las fermentaciones, couserva 
una temperatura propia diferente de la atmósfera y mas reacia que esta 
ii las variaciones súbitas y rcpcntinas. Este calor asi onoarradp, uniforma 
luego por sucesivas irradiaciones el grado térmico de la atmósfera envol- 
vente, haciendo menos crudos los inviernos. 

La temperatura del suelo de la Vega, más constante que la del aire, 
experimenta, sin embargo, naturales oscilaciones. Elevada en los Ultimos 
meses del verano por la fustigación incesante de los rayos solares, con- 
sérvase asi durante los meses primeros del invierno, viniendo á ser la 
causa de la indefinida persistencia en la localidad de ciertas enfermeda- 
des infecciosas (difteria). Al contrario, pcrdicndo por irradiaci9n SU ca- 

lar, la vega se enfría en Febrero, Marzo y Abril, manteniéndose algtin 
tiempo este descenso de temperatura cuando la atmósfera SC caldea á los 
rigores de la Canicula. 

Estos cambios y alternativas contribuyen ;i aclarar la gcnesis de la& 
tifoideas y fiebres catarrales, que anualmente aparecen en esta juris- 
dicción. 

Tiene, por otra parte, este suelo una malisima propiedad, y es que, 
siendo muy poroso, casi carece de permeabilidad. Ahsorve fácilmente la 
humedad y el agua, la retiene todo lo posible, y forma de este modo ver- 
daderos pantanos subterráneos, que no SC ven, pero que no por eso son 
menos perjudiciales. Esta humedad constante del suelo da la clave de los 
casos raros de paludismo y del reumatismo articular agudo, que tanto 
prodiga sus ataques entre estos hahitantes. 

Decir que es poroso y poco permeable, es decir que es arcilloso; y en 
efecto, su adherencia cuando se humedccc; la dureza pétrea de los terro- 
nes al desecarse, el olor especial que eshala al recibir las primeras llu- 
vias y la facilidad con que se encharca, todo atestigua que la arcilla es su 
principal componente. Y no es necesario diga que al desecarse aparece 
sobre la superficie del suelo un mosaico irregular de grietas, represen- 

(1) Estas idcss, do rpo mo hago mlidario , son tomadas del Dr. D. Rafael Rodriguez 

Néndcz. en SLIS conferencias sobre Higiene pública (188Q. 
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tando el espacio que antes el agua ocupaba, por cuyas grietas penetra lo 
bueno y lo malo, porque el suelo no tiene accibn electiva. Húmedo, pues, 
por su falta de permeabilidad y agrietado cuando el agua se evapora, el 

suelo de la Vega de S. Nateo es algo enfermizo. Afortunadamente conclu- 
ye aquí el capítulo de los cargos; todas las demás condiciones climatoló- 
gicas tienden á corregir cstc defecto fundamental. 

Para mejor llegar al esacto conocimiento dc las propiedades del suelo 
de la Vega, hay que hablar del agua que encierra, de la atmósfera que se 
alberga en sus intersticios y de la clase de vegetación que sustenta. Ue la 
flora y del agua telirrica tratare en otros capítulos: réstame decir dos pa- 
labras acorta de la a1111Usfera del suelo. 

Empujado por su propia pesantez y favorecido por la porosidad de la 
tierra, el aire atmosférico llega 5 los mbs profundos rincones y allí, pe- 
netrando más y comprimiéndose cuando la presión aumenta v echandose 
fuera en parte cuando dismiuuye, simula exactamente, aunque de un 
modo mecanice, In. inspimr.ihn y la expirncicín. Sufre la atmkfera en el 
seno de lay tierra alteraciones que la desfiguran: disminuye bastante el 
oxigeno consumido en o?ri<iacioncs, aumenta cl ricido carbónico ya esis- 
tenle con el que se desprende de la descomposición orgdnica, y hallanse 
tambicin el hidrógeno sulfurado y varios carburos hidricos procedentes 
de esa misma descomposición. Dejando ;i un lado la disminución del osi- 
geno y la producción de gases nuevos, es el acido carbónico el que mere- 
ce fijar nuestra atención preferente, porque resullante de las fermentn- 
cinnes, denota con su cantidad las condiciones higitkicas de un suelo, 

siendo abundantísimo donde hay mucha materia orgauica en descompo- 
sición (calles muy transitadas, salas de disección, cementerios, desmontes 
recientes, tierras abundantemente fertilizadas con abonos animales). En 
una excavación practicada el año pasado en esta Vega para recoger en 
una acequia común varias fuentes diseminadas, era casi imposible la 
combustibn de una cerilla. 

Montañas. ---Todas las montañas del término municip:d, grnniticas, 
duras y compactas, son frecuent,adas por pastores, arrieros, cazadores y 
transeuntes, y ofreceu eltcelentes condiciones de salubridad. Por ser muy 
poco porosas y escasamente permeables, el agua corre por su superficie, 
la materia or;Snica penetra en su masa con dificultad, y enfriándose y 
calentdndosc con marcada lentitud, es uula la influencia. morbosa que 
sobre nosotros ejercen. Tratase ademas de un terreno q:le, aparte su 
dureza y coherencia, es antiguo, y sabida es la predilección de las epide- 
mias por los terrenos blandos y de formación reciente. Cuatro veces, que 

yo sepa, se ha presentado la fiebre amarilla en Gran Canaria: nunca se 
ha dado un caso en las montañas de la cumbre. Ademas los que viven en 

SUS faldas, tipos dc salud y robustez, enferman difícilmente. 
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Valles.---Rellenando las hondonadas que las montañas circunscriben, 
hillnnse tierras vogetalcs mGa diceas que 13s de la Vega, pero mkho 
menos fértiles. Nada tan curioso como la formación de estos suelos: las 
plantas criptog5micas desmenuzando las duras rocas con sus finísimas 
raíCeS protoplasmAticas, las gotas de lluvia con su incesante aCCi611 me- 

chica, el poder fuertemente expansivo del agua congelada, el empuje de 
10s vientos, la acción disolvente del Acido carbónico atmosfërico, la afini- 
dad del oxigeno para las combinaciones, el zapato herrado del caminan- 
te, todo contribuye lentamente á nivelar las alturas. 

Abunda la sicile en estos suelos, y dicho elemento desagregante y di- 
visor, quita cohesión á las tierras y aumenta su permeabilidad. Por eso 
son más salubres las rampas altas de la jurisdicción. 

Es achaque frecuente en todo valle su ventilación escasa C imperfecta; 
un valle en una zona extensa, es una habitación herméticamente cerrada 
en una urbe: la atmósfera del fondo, inmóvil, confinada, cargada de la 
humedad desprendida del suelo y del kcido carbónico de las fermentacio- 
nes, es emincntemcntc enferniiza. El paludismo, el reumatism6 y sus va- 
riantes, la locura, el bocio, el crcnitismo, son las consecuencias do ta1 
estado de cosas. Este inconveniente resulta aquí perfectamente subsana- 
do, pues los valles se abren de Norte á Sur y el viento, que se lleva la 
humedad excedente, arrastra el Ácido carbónico diluyéndolo en masas 
atmosféricas mayores. 

CAP/TULO III 
4 

AGUAS 

Crecen y multiplicanse los microbios por r,:gln general en el seno de 
la tierra, y alli persisten cn estado adulto esperando ocasión propicia 
para darse ii u~LI~.IG~P-~~~J~~ clt: los pulóyenos-; pero el gcrmcn de estos 

microbios, cs decir, los esporos, encuéntranse dc preferencia ó revolo- 
teando en la atmósfera confundidos con los polvos minerales, ó arrastra- 
dos por las aguas. 

Nunca es un agua prirnitivamcnte infecta; pero si el suelo por donde 
pasa lo es, SC infirinnn f2cilísimamcntr,, y llcv;lndn ;i grandes distancias 

el principio morboso, lo esparce y disemina allí donde encuentra abona- 
das condiciones; en este caso, conviértese en origen de enfermedades sin 
cuent,o.‘Lo mismo sucede c;uaodo el hurrbe eusucia uI agua LXJII imuun- 

dicias, deyecciones, etc, Esto es para decir que al menor descuido puede 
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ser el agua un agente trasmisor de enfermedades de primer orden, y que 
siempre es poca toda la vigilancia ejercida para asegurarnos de SU abso- 
luta inocuidad. 

Posee la Vega de S. Mateo abundantísimas aguas de regadio, notablés 
por sus magnificas condiciones de potahilidad. Arrimada la jurisdicción 
á los estribos de la cumbre, es su suelo una verdadera criba por donde 
pasa multitud de arroyos y brotan numerosos manantiales alimentados 
con las nieves del Sancillo, Pozos de la Nieve y del mismo Téide. Su pro- 
cedencia dri cuenta de su excesiva frialdad, que persiste durante 10s me- 
ses de Julio y Agosto, convirtiéndose en una bebida fresca, que tonifica 
las paredes del tubo digestivo, acelera la digestión y por consiguiente 
aumenta el apetito. Es inodora, insipida, de una transparencia perfecta, 
cuece con facilidad las legumbres y disuelve el jabh compl&mente. 
Pero la gran razón para demostrar su potabilidad es que, después de 

; 

luengos aiios de constante uso, jamas ha producido el m&s insignificante s 
trastorno. e, 

Omitiendo los séres vivos microscópicos (hongos 6 esquizomicetos, õ” 

algas é infusorios), de la composición química del suelo depende la cali- c 
dad de las aguas: las tierras calckeas producen aguas crudas é indiges- 
tas; las magnesiallas, aguas purgantes y amargas; las volcánicas, aguas t 5 
acidulas, y las cargadas de materia orgánica clan origen ii un agua infecta I 

y sipida, que envenena insensiblemente 5 los que la consumen. En cuan- 
to ii los manantiales que brotan de rocas duras, en donde la materia or- s 
gánica y las sustancias minerales solubles escasean, dan un agua pura y ; 

limpida, reconocida como la mejor por los higienistas. Supongamos que 
d 
f 

este agua, golpeando incesantemente sobre las rocas, se mezcla con los z 
4 

elementos del aire atmosférico, limpi&ndose asi de su vicio original, y d 
; 

tendremos el tipo del agua potable. Tal acontece en esta Vega. Brotando 
de masas graníticas y mezclündose intimamente con la atmósfera en sus 5 0 
saltos y cascadas, no tienen rival en la isla las aguas de esta circunscrip- 
ción. Nacen al Oeste del pueblo en húmedas grutas ó en arbolados ba- 
rranquillos, despéñanse en la llanura y corren hacia el Este, esto es, 
hacia abajo, sin haber tenido ocasión de contaminarse. Si el agua, pues, 
de este pueblo, ha sido alguna vez causa de enfermedades, cúlpese al 
abandono y &. la incuria en que se le tiene. 

El manantial llamado Zos’~ho~~oS~‘es e! que preferentemente se utiliza 
para 10s USOS comunes de lrt vida. Atraviesa todo el caserío, y si bicn.el 
Ayuntamiento garantiza su problemática limpieza desde las cuatro de la 
tarde hasta las ocho de la mañana, ni la vigilancia es lo que debiera ser, 
ni eso impide que la acequia sea un abrevadero, en donde adem¿is se 
lavan ropas sucias, se bañan las caballerías y se arrojan desperdicios. 
;No -contribuiria este censurable descuido a la extensión de la cpide- 
mia de tifoideas que se presentó en este pueblo mientras corria el año 
de 1880? 
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Agua tellirica.-No se limita el agua 5 correr por la superficie pres- 
tando sus valiosos servicios i5 las gentos y & las tierras; no cs esta Sola 

el agua de una localidad. Hay que no echar en olvido cl agus de la at- 
mósfera, que ser& estudiada en otro lugar, y el agua del suelo. 

Aparte del agua corriente, que el vulgo llama viua, de las aguas es- 
tancadas formando depi>sitos, albercas y pantanos, hay en el suelo de esta 
Vega un agua invisible procedente de subterr;ineas filtraciones, que al- 
caliza importancia mwkda si se considera que es la humedad factor 
indispensable para la vida y reproducci8n de los micrófitos patógenos. 
Este asua, que hnmedccc la tierra empapándola y saturándola cn ocasio- 

nes, ~910 tiene corriente cuando SC le presenta un desnivel. Si se socava 
y ahonda en cualquier punto,de las inmediaciones del pueblo hasta cn- 
centrar la humedad, al poco tiempo el agua telúrica, sin resistencia que 
la contenga, llenari por completo el fckdo de la zanja. Este es el proce- 
dimiento empleado para construir un pozo, y el mismo que se usa para 
sanear una comarca encharcada y pantanosa. ; 

Si el agua telúrica empapase completamente el suelo, desde el sub- 
s 

SUCIO ó desde la wpa impermeable hasta 13 superficie libre, impediria las 
fermentaciones: haciendo cl papel de agente aislador, cubriendo total- õ” 
mente la materia orgánica y expulsando mecánicamente la atmósfera, E 
sólo produciría en esta última una completa saturación de vapor acuoso. 

I 

Por desgracia, el agua telúrica esta sugeta á cambios de nivel, subiendo t 5 
con las filtraciones y lluvias, y descendiendo por su ev:jporación en la I õ 
atmósfera y por las filtraciones mismas. En estas oscilaciones esta el mal, E 
porque al descender el agua de la tierra deja al descubierto la materia s 
orgdniw I~ú~~zed~~, permite el lihrc acceso de In atmósfera y la temida i 
descomposición comienza. Sólo es completamente inocente cuando se d 

f 
halla j mucha profundidad. 2 

B 
Y como.el suelo recibe, según ya he indicado, no los pretendidos ve- 8 

nenos de la ilusoria generación alternante, sino los mismos gérmenes 
; 

morbosos, estos estan allí en estado latente esperando el momento opor- 5 

tuno para crecer, desarrollarse y esparcirse. Este momento, en lo que al 
0 

agua telúrica se refiere, cs el descenso de nivel. 
La coinci<Icncia muchas veces repetida entre el descenso del agua y 

la aparición consecutiva de ciertas enfermedades infecciosas (cólera, fk- 
bre tifoidea), hizo formular ii Pettcnltofer una ley, cuyos fundamentos 
han sido combatidos, pero no destruidos; porque si en .ocasiones sube el 
nivel del agua telúrica persistiendo las epidemias, el contagio puede ex- 
plicar’ la duraci¿m sin que se invalide fundamentalmente el enunciado del 
médico alemjn. 

Si en este pueblo se confirma ó no dicha ley, si el agua del suelo y las 
tifoideas, por cjcmplo, guardan cntrc si cierta relación, ocasión hay de 

probarlo mas adelante, 
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CAPITULO IV 
ATidSFERA 

Rodeando completamente nuestro globo, metiéndose en el suelo por 
enormes grietas ó por poros invisibles, ctmpnpn.ndn materialmente por den- 
tro y por fuera las moltkulas todas dc nuestro cuerpo, es la atmósfera un 
conjunto ó revoltijo de cosas extranas, que preside las grandes funciones 
del organismo y ayucla ó dificulta los actos uulrilivos. Enormemente com- 
pleja, entran en su constitución desde las sustancias absolutamente nece- 
sarias para el sostenimiento de la vida, verdadero pnbdwz vite, hasta 
las cuerpos más perjudiciales. Pura ó malsana, llena de defectos 6 gozan- 
do de buenas cualidades, no se puede echar en olvido tratándose de la 
topografia médica de esta zona. Sus prnpiednrles físicas, pesantez y movi- 

lidad, sus elementos componentes venidos de los tres reinos de la natu- 
raleza, imprimen en nosotros especiales caracteres, crean una relativa 
inmunidad morbosa, coadyuvan potentemente á la curación de ciertos 
padecimientos, contribuyen á alargar la vida, ó, por 6contrario, produ- 

t cen temperamentos y constituciones enfermizos, y dan lugar ¿i diversas 
enfermedades, cuyo invisible germen recorre incomensurables distancias 
conservando latente su asombrosa fecundidad. 

El aire de estas montañas, excitante y fresco, con la menor cantidad 
posible de materia orgánica muerta y germenes vivos, crea vigorosas 
constituciones y músculos de atleta: él de las grandes poblaciones, 61 de 
los hospitales, materialmente cargado de sustancias organicas, espeso y 
repugnante, verdadero potaje atmosfërico, forma parodias de hombre, 
esqueléticos organismos, ya enfermos al nacer. Sumense de una parte el 
ejercisio al aire libre y la alimentación sino abundante, sana, y de otra 
la sedentariedad y los vicios, y no puede ser más triste ni mas elocuente 
el contraste entre el fornido campesino de estas alturas y el encorvado 
escribiente de una oficina. De la atmósfera en las poblaciones numerosas, 
ya se ha dicho con fundamento que mata más que el hierro. 

Esta iniluencia decisiva y el puesto preponderante que hoy se le asig- 

na en la discusión de los grandes problemas de higiene, seran parte ri 
disimular que entre en varios detalles, ya sabidos, pero siempre im- 
portantes. 

Uno de los componentes es el aire atmosférico (oxígeno, nitrógeno, 
Lcido carbónioo), cuyas proporcionos, poco meno3 que invnrinblcs, vic- 
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nen 5 ser las mismas en las calles de una urbe populosa que en el centro 
de una pampa ventilada y solitaria. La considerable y no interrumpida 
PrOdUCCión de oxígeno y su fácil difusión, ayudada por los vientos, expli- 
can este fenómeno, El oxígeno, que es el que, por decirlo así, individua- 
liza y da carkter al aire atmosférico, sufre, no obstante, pequeíías osci- 
laciones. Vale menos en este concepto la atmosfera de Londres que la de 
la Vega de S. Mateo; pero el inconveniente no consiste en la insignifican- 
te deficiencia del gas mencionado, sino en la adici6n de otros gases y en 

la excepcional abundancia de materia organizada. 
Al oxigeno, y tratando únicamente de los necesarios y de los indife- 

rentes para la vida, siempre que se mantengan dentro de sus proporcio- 
nes naturales, añadense el vapor de agua y el ozono. 

NO digo nada del vapor acuoso, que encontrará sitio al describir los 
fenómenos meteorológicos de la Vega: cuanto al ácido carbónico, ya tuve 
ocasión de manifestar que, dejando á un lado el aire confinado, ya en un 
valle profundo y sin ventilación, ya en una habitación cerrada llena de 
gente, su cantidad depende de las fermentaciones que en el suelo se pro- 
ducen. Las corrientes atmosféricas lo esparcen, evitando la dañosa con- 
centración en un punto del gas deletéreo. 

El perjuicio está en el hidrógeno fosforado, carbonado y sulfurado, en 

el cloro y los ácidos nítrico y sulfuroso, en el bromo y en el iodo, en los 

diversos gases fosforados, en el hidrógeno arsenical y en el amoníaco y 
sus combinaciones con los ácidos carbónico, clorhídrico, sulfhídrico y 
sulfúrico, que provinientcs, ora de la desorganización de la materia, ora 
de industrias especiales, 6 envenenan la sangre despaciosamente 6 ejer- 
cen marcada acción irritante sobre las mucosas ocular, respiratoria y 
primer tramo de la digestiva (1). 

Ademas el plomo y el cobre, el cobalto y el hierro, el antimonio y el 
mercurio, el zinc, el carbón, la cal y la silice, forman esos polvos mine- 
rales que enrojecen las conjuntivas y se infiltran en los alvéolos pulmo- 

nares, dando lugar á verdaderas pneumoconiosis; idéntico efecto produ- 
cen el ruibarbo, el tabaco, y porción de restos vcgctalcs, con m5s 10s 
pelos y la lana. 

Pues con ser tanto lo mencionado, no concluyen aquí los elementos de 
la atmósfera, Pululando en ella cual las mucedíneas en un líquido putre- 
facto, hallase multitud de séres vivos pequeñisimos: unos, los más, en 
germen, otros en la plenitud de su desarrollo; los inofensivos en escaso 
número, de acción morbosa la mayoria, que influyen en la salubridad de 
una comarca imponiéndose & la orientación, altitud, vientos reinantes, 

(1) Puede hacerse una excepción á favor de los compuestos amoniacales, cuya ac- 
ción tópica, en las proporciones minimas en que esth en la atmósfera, es casi des- 
preciable; mhs importantes son parn lns vegetales á los que sirven de excelente 
abono. 
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humedad y temperatura. Allí estan permanente ó transitoriamente, los 

macrococos y micrococos (corpúsculos redondos), las bacterias (cilindros 
cortos), los bacilos (cilindros tenues y largos), los vibriones (espirales 
alargados) y los espirilos (espirales de vueltas próximas), germenes del 
cólera, de la fiebre tifoidea. de Ix viruela, fiebre amarilla, sarampión, es- 
carlatina, bronquitis y enteritis epidémicas, erisipela, disenteria, difteria, 

coqueluche, paludismo, tuberculosis, pulmonía, accidentes morbosos del 
puerperio, infinidad de dermatosis, septicemia, gangrena, fiebre traumá- 
tica, flemones y abscesos, dilatación bronquial, pleuresía purulenta, mu- 
guet, pústula maligna, muermo, endocarditis ulcerosa, conjuntivitis y otras 
mncli2s rlnlencins rle lnrgx y  ennjnsa onumeraciUn. 

Este caos de sustancias distintas refierese preferentemente ala atmós- 
fera de los hospitales, de las poblaciones grandes, de los centros indus- 
triales y fabriles; porque probado esta que su mayor graclo de pureza, ; 
tanto de polvos inorganicos como de séres vivos en germen, corresponde 
al mar y las montañas. Y precisamente la atmósfera de la Vega de S. Na- s 
teo, desprovista de sustancias pulverulentas, es esencialmente marítima; 

e, 

porque dada la pequeííez del territorrio insular, bien puede considerárse- 
õ” 

le como un punto imperceptible en mcdin del AtlBnt.icn, sin fuerza sufi- c 

ciente para provocar modificaciones esenciales y durables en la atmósfe- 
ra,. Si algunos caracteres distintos hay, son los de la at nósfera de mon- 

t 
5 

taña, diáfana y limpia, sin los inconvenientes de los desprendimientos I 

sulfurosos propios de toda región volcanica, porque Gran Canaria sólo 
tiene volcanes muertos, que si alcanzan á producir aguas acidulo-carbó- s 

nicas naturales en determinados puntos (Firgas) , en cambio no llevan 
; 
d 

á la atmósfera, como acontece en el Teide, incesantes emanaciones sul- f 
z 

furosas. 4 
La pureza del medio ambiente en la Vega de S. Mateo es fücilmente 

d 
; 

comprobable. Aparte de, la inocuidad absoluta de muchas operaciones 5 
quirúrgicas, que en otra localidad son cuando menos arriesgadas, nótase 0 

excepcional benignidad en la mayoría de las enfermedades infecciosas. 
En 23 meses que llevo de estancia en este pueblo, no he firmado una sola 
defunción de fiebre tifoidea; y en 42 partos que he asistido, de los que 
21 exigieron la aplicación del fórceps, 7 por abundantes hemorragias que 
el encajonamiento de la cabeza fetal no llegó á cohibir, 10 por estrechez 
pélvica, 3 por lentitud y debilidad de las contracciones.musculares uteri- 
nas á pesar dc la administración del cornezuelo y 1 por hidrocefalia, en 
ninguno de ellos se presentó el mas ligero accidente, siendo el puerperio 
absolutamente normal. De los 21 restantes, en uno de ellos recurri á la 
versión podalica por tratarse de un parto de gemelos, y en otro, gracias 
5 los buenos oficios de una comadrona improvisada, quedó la placenta 
dentro de la matriz por espacio de 72 horas: salió enteramente podrida, 
pero la puérpera no enfermó. Y cuenta que en la mujer recién parida do 
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este pueblo todo conspira para que la infección tenga lugar: fuera de la 
herida uterina y de las excoriaciones y desgarros vulva-va&ales, puerta 
de entrada de los gérmenes nosógenos, co,mpromete singularmente su sa- 
lud, ya claudicante, la falta absoluta de limpieza. 

Presi6n atmosfërica.-Pesa la atmósfera sobre nuestro cuerpo obe- 
deciendo fatalmente á las leyes de la gravedad; y ejerciéndose esta pre- 
sión por modo igual en todos sentidos, la soportamos sin darnos cuenta 
de ello. Esta presión atmosferica nc es lo mismo en todos los sitios ni en 
todas las circunstancias: varia con la altitud especialmente. Cuando las 
variaciones acusan gran diferencia en la altura de la columna harometri- 
ca, como sucede en Mejico, el hombre siente sus efectos, porque en las 
regiones excesiva~~~enle elevadas la rürelaccibn del osi=eno y In no mu 
cha afinidad de la hemoglobina para con este gas, determinan como final 
resultado la llamada anemia de los puises elevados y un desgaste y can- 

sancio prematuros de los pulmones y del corazón. Pero las variaciones 
ligeras, tales como las diurnas y estacionales, se hacen insensibles por su 
insignificmcia y lentitud. 

En esta Vega, la altura sobre el mar (513 metros), no llega 5 rebajar 
el peso de la atmósfera de un modo apreciable, y la escasa disminucion 
que produce sólo determina buenos ,efcctos: aclivä Iü respiración, por la 
necesidad orgtinica de procurarse en un tiempo dado la misma cantidad 
de oxigeno, y la circulación y la digestión, por la solidaridad fisiológica 
que existe entre estas tres funciones. 

Tempn&ura de la atmósfera.-Ln temperatura atmnsfkrica, único 
dato que antes se utilizaba para clasificar un clima, debe ser conocido 
por el medico en sus detalles n& insignificantes. La fama y nombradía 
de muchos sanatorios, así como los felices resultados que alcanzau los 

enfermos residiendo en ciertas localidades, son consecuencia de las es- 
peciales condiciones termométricas de la atmósfera. 

Producen el calor atmosf&Gco el sol, la luna, las estrellas, la reflexión 
de los rayos caloriticos sobre la superficie del suelo (rcvcrberación), el 
calor que cstc mismo irradia, el Intente que deja el vapor de agua al con- 
vertirse en lluvia ó nieve, y hasta el roce dc los aerólitos y uranolitos 
con la masa gaseosa envolvente. Este calor se esparce luego con cierta 
uniformidad, descendiendo como mas pesadas las capas atmosféricas frías 
y subiendo 5 lo alto las enrarecidas y calientes. 

En este pueblo la temperatura media anual es de lG”, 18. La media en 
invierno, 10°, 3; en verano, 21° aproximadamente. 
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CAPíTULO V 

NETEOROI~OGfA Y ÉTER 

El conocimiento cle la meteorologia, esto es, de los fenomenos que en 
la atmósfera dc una localidad sc prescntnu, ticnc inmcnso,valor, no ~010 

por su acción general, sino por los especiales matices é infinitas mudan- 
zas que los meteoros producen en un clima. ¿No se dcbcn especialmente 
Li la falta de lluvias, es decir, ü la persistente. sequedad de la atmósfera, 
no obstante su mucho vapor acuoso, la esterilidad y malas condiciones 
de vida de Lanzarote y Fuerteventura? Y tomando otro ejemplo, ¿no cs 
la excesiva humedad lo que perjudica tanto al renombrado valle de la 
Orotava? La ausencia 6 abundancia de’ las nieves, la humedad ó scquia 
de la atmósfera, In impetuosidad y procedencia de los vientos, las lluvias, 

las nubes, las tormentas, lo que en el lenguaje vulgar se llama cl tiolll.‘o, 
es un factor que se impone en el estudio de un clima; prescindir de 61, 
es renunciar al esacto conocimiento de una localidad. 

Vientos.-% la atmkfera, sometida como estri 5 la acción de la gra- 
vedad, tuviese una temperatura igual en todos sus puntos, sus cscasisimos 
movimientos serian solamente debidos 5 la rotación de la tierra y al re- 

mas su temperatura, eminentemente variable segim las latitudes, la altura, 
la hora,del día y las superficies con que se pone en contacto (aguas, tie- 
rra), manteniendo simultAneamente calientes unas partes y otras frías, 
determina corrientes de nirc, vientos, que provocados por el desequilibrio 
t@rrnico tienden :i uniformnr la temp~ratm7i. 

Prescindiendo cle los vientos ncciclentales provocados por causas for- 
tuitas, de los variables que se encuentran en los trópicos y de 10s que 

afectan cierta periodicidad, refikrome tan sólo d las brisas de mar y tie- 
rra, ti los vientos constantes y 5, los’ llamados de montarla. Las brisas 

maritimas y terrestres producidas por In clifercnte capacidad calorifica 
dc los sólidos y los liquidos, y cuyo cfccto SC siente perfectamente en las 
costas contribuyendo en mucho d templar la temperatura de Tafira y de 
Lns kdrnas, ZL~~IKS Axmz~n :i estn Vega: únicamente en las noches bo- 

chornosas de dias muy calurosos, notase ligera corriente de aire fresco, 
que desde la cumbre llega al litoral. En cambio los vientos alisios, proce- 
dentes dcl N. 6 del N. li;. de paso para los tropicos, frescos porque vienen 

3 
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dc arriba, templados por el mar, sin gases mefíticos ni polvos atmosfk+i- 
cm que so flcjnn en In suprficif? nnrllllnnte del Oceano, mantienen cn 
S. Yatco una temperatura media anual de ‘iG”, IS. Dichos vientos, que 
bajan In temperatiwa en invierno hasta los 5”, 20, y que no consienten su 
usce11slJ 6211 \‘eL’anü rnds üll;i de IÜS 350, 30, traen consigo casi sicmprc llu- 
vias m5s ó menos abundantes. 

Al hnblar de Ix propiedades fisicns de las montañas de esta jurisdic- 
ción, clccin que se cnliclltan y sc cnfrian con lentitud, gracias ;i SU parti- 
cular composición geológica. Pero sobre la constituci»n de SU masa est6n 
lns ac.cidcntes rt~Ptenrnlrjgir.ns rlc 13 :itmisfmn, y así se esplica clue con- 
teniendo el aire de los valles y de la llanura mayor cantidad dc vapor 
acuoso que el de las partes altas, estas irrndien- mtis calor en un tiempo 

dndu A favor de la IirnpiieKt del anlbie~~te. Enfriase por este mccnnismo 
la atmósfera de lns alturjs, se conserva caliente la del .fondo, y establk- 
cesc una corriente descendente en las horas primeras de In noche que 
inutiliza el trabajo del sol mienlras duró sobre el horizonte. Este cs el 
motivo de 13 frescura particular que en cl pueblo se nota en las noches 
del vf?r:1?If?. 

El gran inconveniente de los vientos, aparte su temperatura y veloci- 
dad, que cuando es mucha se convierte en un peligro parn el hombre,-- 
ell s. hhku h vdücidd media CS de :3 Illehws pcJr segulldo-, consiste 

en la considerable parte que tornan en la difusión de las enfermedades 
infecciosas. Aquí, como vienen del mar, siendo Ccidiz el punto m&s ceïcn- 
no y ese estb d 230 leguas, este peligro no existe: al contrario, siempre 
soplando en una misma direcciún, contribuyen d aminorar la duración 
de las epidemias importadas. Durante los tres m&es que duró el cólera 
en Gran Canaria, esluvo la atmósfera en calma cscepcional; reinaron los 
vientos cn Septiembre y en Septiembre se estingui0 la cnfermedacl del 
Gar~gucs. EIL ücasiuues, muj raras ciwlümenfc, sopla por al;unas liorns 
el viento del Sur: entonces todo cambia como por magia oculta, y viven 
los vegueros algiw tiempo cual los moros en el desierto vecino. 

B 
8 

Vapor de agua: nubes, nieblas.-Las evaporaciones del mar cercn- 
no, las de los estanques, arroyos, fclcntcs, y las del agua telúrica espe: 
cialmenk cuando es su cantidad excesiva, mandan 5 la atm6sfern dc 
esta regiUIk considerable cantidad de* vapor acuoso, que se esparce invi- 
siblc U SC condensa cn vnrhdos mctcoros. Y d pesar do tratnrso de un 

clima cle montaña, los vientos marinos ya mencionados y la preponderan- 
te influencia de la vegetación, contribuyen ü mantcncr~ en la ntm&fcra 
bastante vapor tle agua que, haciendo de regulador térmico, abriga la 
tierra estorbando en invierno su irradiación calorifk, la resguarda en 
verano interceptando la acción ~directn y sobrado intensa de lus rayos 
solares, y hasta deja libre en ocasiones cierta cantidad de calor latente 
que imposibilita un enfriamiento acentuado. 
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El enfriamiento producido por los vientos reinantes en esta zona, las 
diferencias en la altura de la columna barom&tricn ó la inclinación del 
SO1 ~ohrc el horizonte, provckan su condcnsacihn visible que, bajo la for- 
ma de nubes cuando esth altas, de nieblas y brumas cuando se arrastran 
por el suelo, son tan frecuentes cn In Vega durante el otofio y el iuvier- 
no. Estas nieblas caliginosas, incubando y dando vida 5 gtkmenes morho- 
SOS, pierden tnmbih los frutos en su @oca dc mnturación: son el enemigo 
declarado cle los campesinos. 

Nieves, lluvias.-Si la temperatura atmosférica desciende bajo cero, 
ya. no produce el vapor de agua espesas nieblas y nubes, sino copos de 
nieve. Como los edificios que componen la urbe esttin resguardados por 
la Montaña y la Montallctn, la temperatura en la parte baja de la juris- 
dicción no llega hasta ese punto; pero en los mcscs Febrero, Marzo y 
Abril, cneu copiosas nevadas en la sierra inmediata hasta tapizar cl fondo 
de los valles Camnrctas y Cueva Grande. Entonces es cuando se nota el 
efecto del calor Intente; tenazmente fría Ia atmósfera antes de ncv:w, 
hasta el estremo de haberse ya hekdo más dc un atrevido transeunte, se 
templa marnvillusnmente después de la nevada, envOlviendo en sus i-cih- 
gas tibias todo el caserío. 

El granizo sólo se presenta oti las lluvias primeras del otario. 
La cantidad dc vapor acuoso csistente en la atmósfera, la temperatura 

de los vientos del primer cuadrante, la abundaocia de la vegetación y la 
altura de las montaíías circundantes, dan explicación completa de la fre- 
cuencia de las lluvias en esta demarcación. Raras en verano y primave- 
ra, algo menos en otoño, son en invierno casi incesantes. Estas lluvias, 
quu, junto con luk5 nieves entretienen el c;nudal de fucntcs v manantiales, 

limpian j su vez la ntmhfera, disolviendo lo soluble y arraslrando me- 
cdnicnmento lo que no es susceptihlc de disoluci0n. 

Estaciones.-La iuclinación diferente con que In tierra recibe. los 
rayos solares en las distintas épocas del 3110, produce un conjunto dc 
condiciones.meteorológicas que caracterizan las lhnadas estaciones. Es- 

tas estaciones pueden ser consideradas como climas diferentes. 
No voy 6 hablar de las enfermedades estacionales, Único punto en 

donde reside todo el interés de esta materia, porque las dejo para cuando 
trate de los padecimientos de la localidad: sólo dirk que perfectamente 
deslindadas las cuatro estaciones, como sucede en los climas templados, 
los trdnsitos de una 5 otra temperatura no son r;ipidos y violentos. 

El invierno, que comienza cn esta Vega :i .fines de Noviembre y termi- 
na en JIürzo, abundnntísimo cn nieves y brumas, es la kpoca m&s sana 
del níío. Coincidiendo con la sensible disminución de los microbios at- 
mosf~ricos, se nota el mínimum en las defunciorkes, el menor número~de 
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enfermos y la desaparicibn de las enfermedades infecciosas (tifoideas, 
entero-colitis, l)roIlco-pneumonlas) que el verano provocó. Unicnmente 
la difteria, amparada de la humedad, continúa haciendo victimas. 

La primavera, de Abril a Junio, presenta en todo su esplendor el cli- 
ma de las Canarias: dias serenos y bonancibles, cielo despejado y delicio- 
sa temperatura, clue sirven de marco y complemento 5 una vc;etación 
brinsn 6211 los vdles, eti los llanos.:y en las vng:ls lcjanias. 

En verano, caliente la atmósfera durante el día y relativamente fria 
por las noches, cuando á la irradiación se suma la altitud que reivindica 
entonces sus derechos, aumenta la mortalidad. 

Pero el triste privilegio corresponde ti los meses Septiembre y Cktu- 
bre, 5 la atación de las hojas secas, al otofío, que es indudablemente la 
más enfermiza. 

Vibraciones del Éter.-Las vibraciones del éter, calor, luz y electri- 
cidad con su variante el magnetismo, influyen poderosamente sobre no- 
sotros. DC poca intensidad cn las regiones polares, despliegan en estas 
lntiluclcs un lujü ~I~‘r~w~l~üilo~., quu culilril,uye aI 111;iu perfecto funciona- 

lismo de la mtlquina humana. 
El calor, cuyos múltiples origenes hc enumerado y Ia luz, compuesta 

dc rayos calorificos (rojos), rayos luminosos (anlarillos, verdes y anaran- 
jados) y rayos quimicos (azules y violados), son tan necesarios para In 
vida del hombre como para la de las plantas. Su falta absoluta y perma- 
nente debilita el cuerpo, aumenta indirectamente cl agua de la sangre, 
rcducc el número de los glóbulos rojos y da un tinte descolorido y ané- 
mico ü In piel, que denunci,x d primera vista, la del~ilidacl y 3tonin de todos 

10s órganos. La hla~~curcz mate de los encarcelados y In tcr+dad y deco- 
loración de algunos vegetales, no reconocen otra causa. Downes y Blunt 
han creído ver cn la luz un ngentc entorpecedor de In cvoIución de los 
microbios atmosfëricos: poilr5 ser cierto; pero como el calor y la luz estbn 
juntos, y aclu&l cs absolutamente necesario para la vida de los infinita- 
mente pequeiios, Ia influencia de la luz en este caso pasa desapercibida. 
La luz es‘ abundantisima en los trópicos, y alli son mus activas las fer- 
mcntaciones. 

t 
5 

La electricidad, agente maravilloso producido por las descomposicio- 
nes quimicas, los roces entre sólidos, líquidos y gases, la dcsiguak~ad de 
la temperatura atrnosftkica y las misInilS funciones vegetales, es un csci- 
tador universal de intlucncia decisiva sobre el sistema nervioso y por 
consiguiente sobre toda la economia. Más abundante en invierno que en 
verano y mds tambi&i en los puntos salientes (monlaíiasj de la jurisdic- 

ción, estimula y da energía á los actos nutritivos y contribuye en mucho 

5 In contrczci6n dc la fibrn muscular. 

Dependienles del estado ekctrico de Ia atmósfera, Ias tempestades. 
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Son rarísimas, no ya en la Vega de S. Mateo, sino en toda la Gran Cana- 
ria: jambs se presentan cn verano y en invierno apenas si suena un true- 
no lejano. Segim los vc~ucros, nunca ha caido una chispa en las monta- 
íias de los alrededores. Ya vcrémos por rlné. 

CAPÍTULO VI 

FLOR'A Y FAUNA--CLIlJh EN TOTAL 

Al tratar del suelo y sus propiedades, dejé intencionadamente para 
esta ocasión el estudio de los sCrcs vivos que, ademtis del hombre, se en- 
cuentran cn su vaperficie: los animales y los vegetales. 

Flora.-Son incalculables las ventajas que reporta la vegetacibn: no 
hay sirio estudiar un desierto. Seco y 5rid0, cspuesto 6 las inclerncncias 
del clima, sin resguardo ni abrigo, no ofrece condiciones para la vida, es 
inhabitable. Por el contrario, Ia vegstacicin, dulcificando Ias que pudié- 
ramos llamar asperezas atmosfèricas, viene ti ser la inseparable compa- 
ñera del hombre. Ella, ahsorviendo el agua telírrica por medio de sus 
raices, dismiuupe su nivel y sanea una comarca, pucs imposibilita cn 
parte las fermentaciones; exhalando por la superficie -ancha de sus hojas 
el vapor de agua absorvitio y circulante, cede 5 la atmósfera este ele- 
mento neccsnrio, y al paso que sostiene In tierra con sus raiccs cvitando 
su arrastre, impide la acción mecAnica de las gotas de lluvia y dificulta 
In’ irradiación calorífica del suelo. 1% Inris: aumentando el vapor acuoso, 
es c¿~usa indirecta de las Iluvias, y las Iigeras columnas de vapor que 
lanza, son para-rayos invisibles que desbaratnn las tormentas. Lo dicho 
basta para hacer ver sus ventajas, sin recurrir ¿i la producción del osi- 
gen0 yue elabora nutrikndose y respirando. 

Brraigan en la Vega de S. Mateo dos clasos de vegetación: la mal lla- 
mnda espontbne,î. en que Cl hombre 110 íntcrvienc, y 1;~ que cs producto 
de sus labores y fatigas. La primera horda y matiza las monta& de! tér- 
mino; en sus junturas desnrróllsnse trabajosamente Ia sdvia, Ia retarm, 

los juncos y los cardos horriqucros, salpicados con el rojo color de la 

amapola. Id. segudü cõmpUllcsc de tirholes frutales diseminados 6 en 
grupos, como el guindo, cerezo, nogal, almendro, castafio, naranjo, nis- 
pero, granado, peral, olivo, higuera, plUtano, melocotfin, l-wnzano, albn- 
ricoque, algarrobo, ciruelo y damasco, todo ConfUndido y ïcvuelto, y de 
pinos, oucaliptus, acacias, delfas, chnpos> arnncarias, Alarnos y laureles, 
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bordeando las cercas, sombreando los caminos 6 sirviendo dc ornamento 
en ci>modas posesiones. En los valles y cn cl llano se cullivan el trigo, la 
cebada, el centeno, Ia azvena, cl maíz, alimento cl&ico y obligado de los 
cnrlnl~ins, lnr ptatn, hatntas, cebollas, calahnzns, altrnmucen, prbanzns, 

judías, lentcjns, habas, la higuera tuna, cuyas grucsisimas hojas 6 J3nZns . 
encierran un zumo lransparcnte mucilaginoso y espeso de que se alimen- 
ta 12 cochinilla, 13 vid, y de poco tiempo ;i esta par&, aprovechnntlo las 
condiciones del clima y la calidad del suelo, el tabaco y la cnfia del 
aZliCX*. 

;\lucho pudiera decir de las plantas medicinales de la jurisdicci6n: 
mas, convencido como estoy de su escasa importancia, salvo muy contn- 
das cncr+pciones, les cnns~rvn ciertn rmcnr por hahrr Ilenndn con SIJ 

inutilidad las mejores pUginas de la tcrap6utica. 

Fauna.--Escasa s lirrlilud;l. NIJ tieut: 1;~ Vega du S. i\laku 1~ riqutxa 
zool0gicû de otros paises. 

Figuran entre los mamíferos, el murci&lngo frugívoro, el ratón cam- 
pesino, la rata, que Enla los sembrados y horada las paredes, el mastín, 
gunrdi5n vigilante cspecialmcnte temible por las noches, el podcllco y 
01 pnchón dcdicnclos 5 13 cnzn, el gato clonktico, el hurón, el cerdo, el 
caballo del pais, llamado cle In tierm, raza especial de trotones valientes 
pero incómodos, cl asno, cl mulo, cl rkxho, cabras y ovejas en numero- 
sos rebagos, y vncns y toros esclusivamente tledicados ü las faenas agri- 
colas y A la matanza. 

Las aves esttin representadas por la lechuza, cl buitre, el cuervo, 
tordo, mirlo, ruiseiíor, calandria, gorriún, gilgucro, cl canario, que en 
esta isla suele hallarse en estado salvaje cambiado su hermoso color ama- 
rillo por el verde amarillento, la abubilla, las lxdomas torcaz, zurita y 
silvestre con numerosas variedades, la tórtola, el gallo i1+7lCs de casta 
escogida y cuidadosamente perfeccionada, dcdicnclo 5 las riíias que tan- 
tos partidarios tienen en la provincia, la perdiz, codorniz, pato y gaviota. 
Esta Ultima proccdenle dc las costas del Norte, en donde abunda estraor- 
dinnriamente. 

Entre los anfibick, la rana, y entre los peces, los dc colores que 
adornan los estanques. 

Redficense los insectos 5 los escarabajos, el gorpojo, la coccinelln ¿I 

vaquita de S. hntótl, utilísimi en los campos, pues se alimenta de otros 
insectos perjudiciales A las plantas, la tigereta, cucaracha, grillo, salta- 
monte, caballito del diablo, hormiga, avispa, abeja, abejorro e infinidad 
dc pintadas mariposas. 

Sólo falta mencionar la araiía domf%tica, la sanguijuela, r~ue suele 
encontrarse en el agua dc ciertos mannntialcs, la babosa y el caracol 
serrano, 
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Clima en total.-Un clima es el conjunto de influencias ejercidas por 
el SUCIO, las aguas y la atmósfera de una localidad sobre los séres vivos 
de la misma. 

Antes el clima se clasificaha con arreglo 5. las oscilaciones del termóme- 
tro, JJ fij¿indose únicamente en la latitud, bastaba saber la distancia de 
UN localidad 6 al Ecuador, para conocer A fondo sus condiciones clima- 
téricas. Nas tarde, teniendo en cuenta la desigual configuración de la 
tierra, que nrrojabii l>wa 11113 misma latitud distintas temperaturas, es- 

tahlcciéronse las lineas isotermas (frumboltj, bases clc 13 clasificación 
climotoló$x: lineas isotermas que, prescindiendo de la temperatura del 
verano y del invierno, sólo representan la media anual, que suele ser 
C»nsiderablemente distinta en zonas colocadas en un mismo casillero. 
Hoy, más cientificnmqnte, no se contenta el médico con los grados de 
calor: necesita, es vcrktd, la latitud y la temperatura, pero adcmlís saca ; 

provechosos datos y conocimientos de la altitud, la proximidad al mar ó 6 
íi los desiertos, la orientación, configuración particulu, composicián del 8 

suelo, cultivo, vientos dominantes y su procedencia, humedad y pureza E 

de la atmósfera, condiciones de electricidad y luz, calidad de las aguas 2 
y clcmtis circunstancias que cu este trabajo se han mencionado. Todas 
ellas ponen su parte, preslan su influencia, modificanse unas ti otras, y t 

5 
del conjunto resulta el clima de la localidad que SC estudia. Y 

% 
Los elementos del clima de la Vega de S. Mateo, diseminados estan 

en los capítulos anteriores; lo que me dispensa de hacer su repetición. s 
No obstante, he de fijarme cn los siguientes importantes particulnres: 5 

I.O-La latitud de esta isla y su proximidad al caldeado desierto de 
d 
f 

Sahara, despiertan la idea de un clima cdlido, ardiente, tropical. Así se- : 
! 

ría, si no hubiese tres elementos que corrigen la influencia del continente d 
; 

africano y clc la situación ~eogr;ifica: 5 saber, la acción atemperante del 
Océano, la frescura de los vientos alisios y la corriente maritima de agua 5 0 
fria que, descendiendo del polo, pasa entre esta proviwin p la costa oc- 
cidental del continente inmediato. 

2.0-l,n evaporacihn continua que tiene efecto en In superficie del. milr 

y la temperatura de las corrientes aéreas, llevan á la atmósfera de las 
poblaciones ribereñas gran cantidad de vapor de agua generalmente vi- 
sible (nubes y nieblas). En la Vega, región montaiíosa, esta humedad es 
menor; -y como la atmósfera conserva por lo mismo en-mayor grado su 
facultad diatermann, los extremos de In temperatura sou mucho m5s 
acentuados. El mayor frío en invierno estri en la cumbre; en Agosto, el 
calor la hace absolutamente intransitable. 

:j.“-EstS la. T’cga rodeada por montañas: como ya expuse, cali&ntnnse 
estas montaíías en verano mucho m:ís que las hondonadas, porque 13s 
nubes, siempre rastreras, entorpecen la acción del sol. Al venir la noche, 
conserva el valle una temperatura elevada, que ejerciendo aspiraci6n 
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directa sobre la atmósfera de arriba, solicita una corriente de aire denso 
y frio cpc hace participar al llano ilcl clima dc las nlturao. Por cso no 

sube mas la temperatura media de esta Vega. 

CAPíTULO VII 

POBLACI6S IIUJIAMA: EN TOTAL Y POR SEXOS, EDADES, PROFESIONES, ESTADO 

CIVIL, INSTRUCCIÓN, ETC.-ESTADiSTICA DE NACIMIENTOS Y DEFUNCIONES. 

INJIIGRACIÓN Y ERIIGlIACI(‘)N. 

Es la población humana una masa heterogenea, que tiene caractcrcs 
comunes, un organismo colectivo unido y compacto cfue, como los indi- 
viduo.s, nace, SC desarrolla, mengua, desaparece, adolece de vicios, se 
hermosea con virtudes, y respondiendo :i múltiplos influencias, enferma 

y se desordena, ó aparece exuberante, briosa, llena de vida. Sn organi- 
zacióu y modo de funcionar (diferentes formas administrativas, realiza- 
ción del progreso, revoluciones, prostitución), acusan en ella una vitali- 
dad independiente y energica, la hacen una entidad objeto de estudio 
para la Sociolo@a. 

En la población se marcan con sello indeleble las buenas 6 malas con- 
diciones topogr3kas del sitio en que vive, y baj3 la férula de estos y 
otros agcntcs, oscila su. número, sc condcnsn cn un punto, sc disemina, 
SC rcbela contra el poder constituido, sufre pncicntementc la tiranía y 
cuenta en su seno con imaginaciones exaltadas y belicosas cuando no con 
tcmperamcntos quietos y pacíficos. 

Dbjasc dominar por las pasiones, comete punibles injusticias, y ;i ve- 
ces consagra cl mérito dudoso con su saucicin brutal 6 irrevocable. Es un 
niño temible. 

Urlo de los putllos rrds impurh~ks t:u el t3ludiü de lü püblucib11 Lu- 

mana de la Vega de S. Mateo, es el movimiento de esta población, es 
decir, sus oscilaciones numóricas. Aumenta el numero con los nacimientos 
y la inmigración, disminuye con la emigración y Ias defunciones, y este 
movimiento, perfectamente estudiado, pone de relieve y patentiza las 
cualidades de In población y las enfermedades que padece, al pzso que 

da cuenta de las estrechas relaciones que existen entre el suelo, las aguas 
y la atmósfera, y el hombre que soporta su influencia. 

Tiene In Vega cle S. Mateo 5,324 habitantes. l%te es el numero en bru- 
to: mas dentro de esta totalidad hay circunctancias varias, como la edad, 
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el estado civil y el seso, que descomponen en grupos característicos la 
población de la Vega. Especificarlos minucionamente, equivale ;i estudiar; 
tratandose de un hombre? su estatura, color, temperamento é mclma- 
ciones. 

DIVISION DE LA POBLACI6N EN LA VEGA DE SAN XATEO 

Sexos 

Varones. . . . . . . . . . . . . . 2,500 
Hembras. . . . . . . . . . . . . . 2,824 

5,324 

Hay, como se vé, mas mujeres que hombres: al tratar de los naci- 
mientos y defunciones, se observarli que mueren m:ís de las primeras al 
paso que nacen mas de los segundos. Esta contratliccii>u se explica por 
el movimieflto de emigración: por cada mujer emigran 10 varones, lo 
que disminuye sensiblcmcntc su numero. 

Estado civil 

Solteros. . . . . . . . . . . . . . 2,081 ; 

Casados. . . . . . . . . . . , . . 2,030 d 
f 

Viudos. . . . . . . . . . . . . . 233 z 
Quedan fuera de la clasificación. . . . . . GO 

4 
d 
; 

5 w4 > 1 
5 0 

La proporcion enorme de casados, tcnicndo en cuenta que en cl nú- 
mero de los solteros van iucluídos todos los niííos y nifias del thnino 
municipal, habla con elocuencia ü favor de las buenas costumbres y mo- 
ralidad de los vegueros. 

Edades 

Menores de ,i aiío ........... 310 
Entre 1 y 10 anos. ......... 422 

D lOy2.5 » .......... 1,206 
» 0.5 y 60 » .......... 4,031 
D 4oy 70’1, .......... 1,005 
D ‘ioy100 D , < ......... 360 

5,324 



Profesiones. 

Propietarios labradores. ........ 4,110 
Th-aceros. ............. 101 
Profesiones científkns; ........ 2 
Th-licatlns :i :rrlcs y  nficins _ . 3x3 
Sirvientes. ............ OB 
Sin clasificar. ........... GSG 

5,3o/k 

El considerable nimlero de propietarios y labradores comprueba mi 
aserci6n cuando decia que todos lAs vecinos posci~11~ un pedazo de tierra. 

Esta división de la propiedad contribuye al mejor cullivo y rnüyor aprO- 

wchamicnto de los terrenos. 

Saben leer y escribir.. . . . . . , . . 07s 
Saben leer. . . . , . . , , , , , . 33-i 
No s:tben leer. . . . . . . . . . . . 4,012 

5,324 

No en vano aseguraba que es la instrucción en este pueblo un proble- 
ma sin resolver. 

Aumentan el n~m~cro total de In población los nacimiclltos y las inmi- 
graci0nr.s. 

Inmigración.-Cuenta este pueblo con uun población flotante, no iiis- 
crit3 on cl wxxo, compucst:x clc cstrnngcros visitodbrm que, residentes 

en Las Palmas, vienen frccuentementc atrnidos por la fresiura y limpidez 
de las aguns p por In vcrduix de los alegres horizontes. Alemanes fA in- 
glescs cn su mayoría, escogen esta Vega para sus giras y comidas al aire 
libre, haciendo justicia con su preferencia d In hermosura de In comarca. 
Y apunto esta mencSn, porque In inmigración verdadera es nula: redii- 
cese 5 algún labrador que, en raros casos viene como arrendatario, 0 se 
instala nyui despu& de haber contraido matrimonio. 

Nacimientos.-El aumento de la población dkbese exclusivamente á 
los nacimientos. Segi~n el cuadro adjunto, cuyos detalles no especifico 
poryuc ü la vista están, corresponde la mayor suma de nacidos 5 los 
mg~~ de invierno y la menor ,i los d-1 verano; el m5yimurn en ?Jarzo y 
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el mínimum en Agosto. IItillasc In esplicncifin en una regla general, ya 
couociclx: la excitación genital, amorlipüda cn cl invierno ii cspcnsas 

dc la vida interna, despicrtn cii ,ls primavera y verano; y cn estos meses 
en que Cs menor el niunero dc los nacimientos, aumentan mucho las 
concepciones. Por otra parle, la mayoría de los matrimonios se verifica 
en Mayo, Junio, Julio y Agosto, meses de las cosechas, de las ventas y 
compras en las fiestas, y por consiguiente, del mayor bienestar económi- 
co dc los vecinos: nsi SC explican los 224 nacimientos ocurridos en Marzo 
durante los quince aííos últimos. 

Cuanto al exceso de varones y al aumento que la población ha espe- 
rimentado, basta examinar cl cuadro de nacimientos y él de defun- 
ciones. 

RIerrnan la poblaci6n las defunciones y las emigraciones. 

Emigraci6n.-En todos los pueblos hay ambiciosos y desheredados 
de la fortuna. Estos, empujados por la pobreza, engaiíados por cl reclamo 
arlilicioso de conlratishs sin concienaiü, y  ü~h2losos Cte kabojo, SurcaI 

el mar, llegan d Am&ica y allí, siempre pobres y desgraciados, con un 
desnngaño mds en la ya larga lista, sufren la nostalgia de su país cuando 
no mueren rniscrablemente sin resistir los escollos de la aclimatación. 
Aquéllos, deslumbrados con la improvisada fortuna cle algin paisano, 
dejan su mediano pasar para jugar cn Cuba & la lotería. Entre unos y 
otros, llegan 5 50 los que emigran anualmente. 

,$c equivocaría quien afirmara, lo que es ya viejo de puro dicho, esto 
es, cluc UY deber de los gobiernos intervenir en el asunto, couveucielido 

6 los pueblos de las positii-as desdichas del misero emigr?nte, no con 
proclamas, ni vanas palabras, ni buenos propósitos, si-no dando trahnjo 
al necesitado é impiclierido eficazmente esa ctnigraci6n que despuebla ii 
un pais y roba brazos i la agricultura? $0 es esto m;is digno de la aten- 
ción de los de n~)*ilrn rluc la cscnnclnlo~n nprobnción do csccsivos prcsw 
puestos, destinados á alimentar una forma de gobierno dispendiosa y cara 
para el esquilmado contribuyente? 

Defunciones.-El correspondiente cuadro especifica las ocurridas en 
los Ultimos quince aiios. 

Digamos dos palabras sobre el cuadro de.defunciones, para estudiar 
luego las causas de las mismas. 

El rn:isirnurn cl0 fallccidOs, pcrtcnccientc al nfio dc 1870, débese á una 
epidemia variolosa mientras 110 hahia mddico en esta Vega. Al corrbspon- 

der la mayor sutna de muertos al mes de Agosto y  In menor Li Enero y  

Abril, concuerda ei presente cuadro cou los de casi todas las localidades. 
E;n Agosto, es decir, enLverano, la clevada temperatura dc un lado y de 
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otro la escasez de 1Iuvias y la disminución de la elcctricidnd ambiente, 
que son los dos purika.dores naturales de la atmosfcrn, prestan SU ccm- 
curso paro numentnr 13 nctividad reprorlnr.tnr~ rle los gP,rmenes sépticos, 
y por lo mismo el nUmero de las e:,fermcdades epidemicas: colera infan- 
til, diarreas y bronquitis infecciosas, fiebres tifoideas, colerina y otros 
.p~uIecimientos, sin descontar los desarreglos gastro-illleslirlültrs de los 
chiquillos desde el simple gastricismo hasta la entero-colitis crónica, que 
como dirtS en otra ocasion, débcnse especinlmentc al afan incorre$hle dc 
las madres que quieren i toda costa alimentar 5 sus pequefiuelos con sus- 
tancias indigestas. 

Causas de las defunciones.-La causa de los Mlecimientos sólo pue- 
de especificarse en los ocurridos durante los seis años últimos. En los 
anteriores, como no tenía la Vega un facultativo que firmase los corres- 

pondientes certificados, limitabase el Juzgado ü inscribir el óbito en SLIS 
registros previa la declaración de determinado número de testigos. 

Según cl cuadro, el rninimum de fallecidos corresponde al sarampión, 
viruela, paludismo, septicemia, gota, etc., y cl mdsimum ,Z las enferme- 
dades agudas de los organos respiratorios, d los dcsórdcne~ digestivos, 
la inanición, la tuberculosis, difteria y fiebre tifoidea. 

El predominio de los fallecimientos por enfermedades agudas de los 
órganos de la respiración, debese á que ti las pulmonías, pleuresias y 
demtis afectos bronco-pulmonares infecciosos, se suman las hiperemias 
pulmonares y las bronquitis, frecuentisimas en esta circunscripción. Los 
frios del invierno, el descenso enorme de la temperatura del agua pota- 
blc y el enfriamien1.o rApido que suele tener lugar en algunas noclxs de 
vcrn110, so11 1x3 cnusas productol-as. 

Las variadas formas y localizaciones de la tuberculosis demuestran 
que ni las comarcas sanas, como ésta, estan lejos de su mortifera acción. 

Respecto 9 lo quc he llamado tan en crudo i~za~zició~~, los ‘26 que han 
muerto de hambre en los 6 años quc cl cuadro abraza, son desdichados 
niños de la Tnrksn. N~nr.n sc cmsnrnr6 hnst,anle el procedimiento crn- 
pleado para su lactancia: Ilámanse desde Las Palmas mujeres sin cora- 
zón, que se encargan de su alimento y cuidado por una retribución men- 
sual escasisima; pobres en su mayoría, dedicadas con sus maridos ü las 
faellas del campo y i la crinzón de los hijos propios, el infortunado bas- 
tardo fallece lentamente de hambre, de frio, de miseria, de abandono. En 
los certificados de defunción siempre aparece culpable una socorrida cn- 
fermedad, la diarrea, producida por las sustancias extmilcis que ingieren 
en su delicado est6mngn :i gllisa de nlirnent,o. \‘o me llatln cle hnrrrtr y  

hístima cuando traen & mi consulta una de esas miserables criaturas des- 
fallecidas, frias, agonizantes, que una cucharada de vino renuima y vuel- 
ve ¿í la vida que muy pru111u ibarl Lí aba~du~~ür. LU pobIW:l cierlü del 
asilo no alcanza á disculpar esta malhadada negligencia. 
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Por otra parte, el cuadro de mortalidad que ofrezco evidencia la sa- 

lubridad de la Vega. Para no citar mas que un ejemplo: en 6 aiíos cies- 
de ISSi hasta el 22 de Febrero de ISSfi, día cn que fijé mi residencia en 
este pueblo, sO10 han muerto 23 enfermos de fiebre tifoidea en una pobla- 
ción de 5.324 habitantes; es decir, cuatro escasos todos los aííos; y el 
sarampión y la viruela juntos, no han hecho m;is de cuatro víctimas en 
el mancionarlo tiempn; y PS qnp. Iris c,7ws malipns y r:ipidn*y nwwnria- 

mente mortales, propios de un suelo infecto, de aguas de-malas condicio- 
nes y de atmbsferas impuras y viciadas, no se dan en esta demarcación. 

A ubw ~ch~eru clt: cu~~sidera~ior~es se presta ~sle asu~~lu, cuy hsquejo 

he procurado hacer desflorando los particulares m6s importantes; su 
completo desarrollo tendrci lugar en cl capítulo dedicado 5 los estados 
patológicos de la zona, 

CAPÍTULO VIII 

11ABITACIONES, VESTIDOS, ALIMENTOS, COSTUXBRES, PASIOXES, IDEAS i 
POLÍTICAS Y RELIGIOSAS, TRABAJO, PROSTITUCIÓN, ETC. 

P 
_ Así como para conocer bien :L un individuo en cuanto organismo, hay 

clue considerar su peculiar temperamento, sus predisposiciones morbosas 
adquiriclns i> hcrtxlitarias, su constituci0n particular., su icliusiwrxiü y 
la fuerza de resistencia que en un momento cualquiera puede oponer 5 la 
acción de las causas morbosas, del mismo modo, para llegar al exacto 
conocimiento de una población cn dcterm~nnda localidad, es necesario 
estudiar sus especiales costumbres, las pasiones que la animan, las habi- 
tncioncs en que se aloja, los vestidos, alimentos y dcmlis circunstancias, 
que unas veces son simple consecuencia del medio en que se vive, y otras 
se elevan 5 la cntegoria de causas ‘de no pocas enfermedades. Y es nde- 
mas inrlispensable el estudio previo de las particularidades climatol~gi- 
cas, porque cl cIima, adapt¿indosc sobre la población, comunica á la tota- 
lidad de sus individuos un sello particulnrisimo y distintivo, desde el CO- 
lar de Ia piel y ka forma y disposición dc las habitaciones, hasta los mcis 
exagerados movimientos pasionales. Un clima. frio, tónico y vigorizante, 
escikrnclo lns funciones castro-i~~testinalcs, tren sujetos comedores y bn- 
bcdores; y al paso que provoca escepcional actividad física, apaga los 
fuegos imaginativos dejando 9 In razón campar por sus respetos; mien- 
tras que un clima templado y al;0 hilmedo, como 81 clc la Vega de Y. Na- 
teo, y mejor aUn si cs caliente, produce los mismos resultados que un 
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baño general tibio en persona nerviosa 6 impresionable. De aqui las 
costumbres sedentarias, el desmadejamiento fisico, la sobriedad y ese ir 
y venir de las imaginaciones que, volubles y sonadoras, se aficionan ins- 

tintivamente 5. los cambios radicales, ;i. lo imprevisto y sobrenatural. 
No se me han borrado todavia de la memoria las palabras que pro- 

nunciaba eu ISS’k mi inolvidable mwstru el Dr. D. Rafael Rurlriguez Ríh- 

dez, al desarrollar este punto: «La politica y las religiones, decía, dan 
clara cuenta del grado 5 que llega la influencia cósmica sobre los hom- 
bres. Las religiones imaginativas proceden siempre de cerebros meri- 
dionales: Mahoma, Dudhn, Confucio. En el Norte, por el contrario, la re- 
ligihn es mis pr9ctica y positiva (prote.tnntismo). 1~1s p3nrles revnlmin- 

nes, la constante insubordinación, los actos temerarios, hay que buscarlos 
en países calientes; porque en Suecia y Noruega sólo se encuentran obe- 
diencia y sumisión. Por excepción, se alborota aquella gente.» ; 

Habitaciones.-Esparcidos por la region montuosa del término según s 
las necesidades y esigencias de la agricultura, 6 agrupados formando la 

e, 
õ” 

urbe residencia del Ayuntamiento, los edificios de esta circunscripción 
son cminenternento higiénicos. De habitaciones capaces, espaciosas y pcr- c 

fectamente ventiladas, SC ajustan, salvo contadas excepciones, 5 las re- 
glas de la ciencia. Tres caracteres son comunes 5 todos ellos: los mate- 

t 5 
I 

riales empleados en su construcción, la forma de los techos y su orien- 
tación. Los muros, gruesos y solidos en demnsia para el peso que soportan, 
lo que disminuye en algo los perniciosos efectos de la difusión gaseosa, s 

; 
siendo por otra parte 1111 medio de atenuar el calor durante el verano y d 
hacer menos sensibles las bajas temperaturas del invierno, estánconstrui- f 

z 
dos con piedras y barro y embadurnados luego con una gruesa capa de 4 

d 
cal. Enjalbegados con cal tambien, sin pinturas,’ ni estucados, ni papeles, ; 
ofenden la vista con su blancura, pero purifican la atmósfera, fijando por 5 
quimica afinidad el ácido carbónico de las inmediaciones. Con los techos, 

0 

cubiertos de tejas de arcilla cocida y elevados en forma de piramide, se 
consiguen tres ventajas: aumentar la capacidad de los edificios, renovar 
insensiblemente la atmósfera interior por los resquicios de los mal ajus- 
tados canalones, y permitir con su pendiente la rbpida caida de las aguas 
de lluvia, sin dejar remanentes ni producir filtraciones. En cuanto á SU 

orientación, todos ellos miran al Este, recibiendo los vientos del Norte 
con cierta oblicuidad que no disminuye sus buenos efectos pero atenua 
su violencia. 

Pero un edificio puede estar construido con arreglo 5 la higiene, tener 
irreprnnhable orientanih, y sin embargo ser enfermizo por las condicio- 
nes del suelo donde funda sus cimientos. En la parte montaííosa este in- 
conveniente no existe: el suelo es duro y sus buenas cualidades se han 
especificado en otro lugar. En el pueblo, ediflcaclo sobre tierra ve~atat y 
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blanda, córrese un peligro posible que se atenua con la capa impermea- 
ble (piedras, madera) que artificialmente se interpone entre la superficie 
y los moradores. 

Constan las casas de un solo piso. No se observa aquí lo que en las 
grandes urbes, en que los edificios particulares, 5 modo de colmenas, en- 
cierran separadas por delgados tabiques un enjambre de familias con to- 
dns las clcsventajas de In excesiva aglomeracifm; sino qw rnrln f:imilin 

habita una casa, generalmente propia, de ancha portalada, patio espacio- 
so, huerta y sombroso colgadizo. La llave pertenece al padre por fuero 
indiscutible. 

La escasa elevación de las moradas y su conveniente sepnracion, ha- 
cen que las calles del pueblo, horizontales, anchas y dirigidas de Oeste á 
Este, sean barridas por los vientos y bañadas constantemente por el sol: 
que ((donde el sol no entra, entra el medico.» En cambio, dejase el cuida- 
do de SII limpieza ;i In inir,iRtivn pwt.ir,nhr qne cumple p&Gm~rnent.r, SII 

cometido. ; 

El sistema de fosas fijas para guardar las materias fecales cstli ya de- 
s 

srrcl-editaclü; peru nY un este pueblo, cu que los excremwlüs bte rewgen % 
anualmente para abonar las tierras. Un buen alcantarillado, que librase õ” 
al suelo de la infección continua ti que esta sugeto, seguramente contra- i 
riaria á estos agricultores. Y concluyo lo referente 6 los cdiflcios priva- 
dos, apuntando que los establos, pocilgas y gafianias, unas veces B con- t 
veniente distancia de las habitaciones, y otras formando cuerpo con los 

5 
f 

mismos edilicios, pero sin punto de comunicación, son, bajo el pundo de 
vista que en este momento se les considera, absolutamente inocentes. s 

La Iglesia, sobrado pequcíía para el vecindario, no es htimeda; la Ca- i 
sa consistorial, reducida 5 wzu pequeñísima habitación destartalada é in- d 

f 
munda, en donde se reune In corporación todos los domingos, es lo mas z 

malo que hay en el pueblo. No menciono los edificios para escuelas, por- 
4 
d 

que como dije arriba, no existen. ; 

La apacibilidad de la temperatura en invierno hace innecesaria la ca- 5 0 
lefacción artificial. En el interior de las casas, para las necesidades do- 
mesticas, son de uso general las lamparas de petróleo, que fuera de los 
inconvenientes de una detonación posible, hacen irrespirable la ntmosfe- 
rn con los productos de la combustión. Las gentes pobres, siguiendo una 
costumbre tradicional mucho más Q$kica, usan candilejas alimentadas 
con aceite de olivas. 

Junto 5. la habitación de los vivos, la de los muertos. El cementerio, 
reducido espacio de tierra cercado por una tapia dc dos á tres metros de 
elevación, esta situado al !3ste, 5. la entrada del pueblo y arrimado 5 las 
primeras casas. Desprovisto de los anti-higiénicos nichos y panteones, 
vcrifícanse las inhumaciones en el sucio, y los productos gz5eosos resul- 
tantes de la putrefacción cadnvdrica llegwi 5. la urbe y especialmente al 
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barrio de la Higuera. En activo servicio desde la creacion de estacomar- 
ca rural, es tal la saturación á que ha llegado cl terreno, que muchos ca- 
düveres np alcanzan completa descomposicion, se saponifican. Ademas, 
es frecuente la exhumación forzosa para dar cabida al reciéla-llegccdo, y 
como si esto no fuera bastante, 5 espaldas del cementerio corre una g-ue- 
sa acequia de regadío tambien utilizada por algunos vecinos para el ser- 
vicio ordinario. La Iglesia le llama camposanto: para In Higiene, fuera to- 
da irreverencia, es un cuna~o nddito. 

Vestidos.-No he de teorizar sobre los efectos que el vestido ejerce 
snhre nuestro cuerpo: su valor higiénico y las diferencias debidas ti su 
diversa composición, son asuntos que me alejarían de mi objeto principal; 
porque entiendo que en este punto son las particularidades locales las 
que merecen consignarse. 

Tampoco hablar6 del vestido en las clases pudientes: claros y de telas 
ligeras en verauo, de lana oscura en invierno, considerados como modifi- 
cadores higiénicos, estan libres de censura. 

Donde se notan circunstancias atendibles es en el vestido de las clases 
trabajadoras. 

Cúbrense la cabeza los labradores de esta J7e;a con sombreros de lana 
negra fabricados cn el país y vulgarmente llamados cuchowas. Sus alas, 
vueltas hacia abajo sobre todo por delante, dan al individuo aire de ma- 
tón y perdonavidas, y como se usan sin suslitución todo el ano, son qui- 
tasoles en verano y paraguas cuando llueve. La mujer, peinada con suma 
sencillez, lleva sobre la cabeza ó la misma cachorra que los hombres 
(moda casi abandonada), ó un pañuelo anudado d la nuca especialmente 
en las moz%s de buen ver y do prctcnsiones. Estos pafiuelos, siempre de 
colores vivos, predominando cl amarillo de canario, el verde y el encar- 
nado rabioso, salpican con sus notas chillonas el conjunto mareante de 
las Cestas y ferias de la comarca. Ademas, y sobre el pañuelo, usan las 
mujeres una prenda especial y característica, solo vista en Gran Canaria, 
una especie de mantilla blanquisima de lana, consistente en un trozo dc 
tela que, pendiente de la cabeza, cubre por detras y por delante todo el 
busto dejando la cara al descubierto. Es una reminiscencia mora ingerta 
en costumbres andaluzas, que cputa gracia y csbcltcz al airoso cuerpo de 
estas campesinas. 

B 
8 

Los hombres forran su tronco con un camtscin de lienzo grueso, lleno 
de plie;ues artística y caprichosamente combinados; su abundancia y 
exageración son indicio de comodidad y riqueza. Llevan sobre esta pren- 
da un ohalcco en cuyos bolsillos meten, no el dinero, que nunca llevan 
consigo, sino los avios de fumar: un rollo de tabaco torcido que pican SO- 

bre la palma de la mano, las cubiertas fibrosas de la mazorca que les sir; 
veu dc papel, un trozo dc acero, cl pcdcrnal y la yesca. -11 aire el cuello 



y sin corbata, practican inocentemente la verdadera higiene de la farin- 
ge y de la laringe. Viste la mujer sobre de la camisa un justillo de per- 
cal, ceiiido unas veces (fiestas, romerías), y otras suelto y colgante. El 
corsé, que no sólo inmoviliza la parte inferior del tórax que es precisa- 
mente la que tiene movimientos müs extensos, sino que entorpece las rc- 
voluciones cardiacas y empuja y desaloja todas las visccrns abdominales 
con grave perjuicio de la digestAn, us punto menos que desconocido. El 

tórax de las mujeres, en general ancho y bien desarrollado, depende de 
eSta feliz circunstancia. 

Son sumamente curiosos 10s pantalones que los labriegos usan en las 
labores. Consisten en unas enaguas cortas que llegan 5 la rodilla, verda- 
deros zagalejos por su forma y anchura. Las piernas quedan descubier- 
tas, por lo que vienen a ser altamente perjudiciales en Enero, Febrero y 
Marzo. Algunos, muy pocos, SC ponen durante el frío medias gruesas de 
lana grisicnta. Unos zapatos bajos, sin tach, una faja ancha y larguisi- 

ma dada vueltas sobre los lomos y el vientre, y un descomunal cuchillo 
con el mango lleno de labores y filigranas, completan el vestido. En in- 
vierno, cuando la lluvia incesante cala con facilidad sus ligeras ropas, se 
echan encima una camisola de burda lana, con dos aberturas laterales 
por donde las manos SC introducen; ó bien un capote blanco y ampuloso, 
extraña vestimenta de corte frailuno, con una especie de muceta sobre 
los hombros que se convierte en capuchón si arrecia el chubasco ó sopla 
con fuerza el viento del Norle. La mujer lleva siempre y en todas esta- 

ciones vestidos de rameado percal; y aunque en invierno usa refajos de 
bayeta encarnada, como no conoce los pantalones, resulta que las pier- 
nas y órganos genitales estan expuestos al aire libre. il esto es deùiclo el 
abundante contingente que el médico observa de amenorreas, vaginitis, 
catarros uterinos y menstruaciones dificiles. Nedins de algodon, calza- 
do alto, y enormes discos de oro pendientes dc las orejas, terminan la 
indumentaria mujeril. 

T.as camas, muy altas, hasta el estrcrna dr. que algunas sitln dejan de 

ser inexpugnables con el auxilio de una silla, si bien se separan bastante 
del suelo como manda la Higiene, exponen con frecuencia 5 una caída. 
Ya se han dado casos. 

Alimentos, bebidas .-Omitiendo las personas ricas que, por el he- 
cho mismo dc su riqueza se alimentan convenientemente, la inmensa mn- 
yoría,de estos habitantes emplea una alimentación deficiente: unos, por- 
que sus recursos no les consienten otra cosa; olros, son los mas, porque 
tienen muy desarrollada la facultad del ahorro. 

En las dos comidas que hacen al día, la primera de las once d las doce 
de la mallann y la segunda al oscurecer, nunca figuran las carnes; el día 
en que esto sucede, la comida ordinaria se convierte en un festin; y si 
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bien es cierto que algunos conservan la carne de cerdo de invierno 5 in- 
vierno para usarla en muy contados días, esta carne salada, dura como 
si estuviese curtida, y llena de grasa, presenta tan grande resistencia á la 
acción desor@zantc del jugo gastrico, que se convierte en una sustan- 
cia poco menos que indigesta. Descontando, pues, la carne de cerdo, es 
el ré;imen casi exclusivamente vc#tal el empleado de preferencia: pata- 
tas, harina de maíz, legrumbrcs diversas, hortalizas, y no siempre la le- 
che y el queso. Sobre todo, no se concibe la comida del veguero sin la ha- 
rina de maíz, el gofio como aquí se le llama. En polvo, tal como sale del 
molino harinero, rara vez mezclado con Icche, con agua común 6 con la 
sucia y caliente que resulta de la cocción de hierbas y patatas, cs abso- 
lutamente indispensable. No se sabe vivir sin él, se come 5 todas las ho- 
ras del día, y encerrado en una talega de piel de cabrito es la vitualla 
por excelencia para las largas excursiones. 

Este ré;imen vegetal, sin condimentos, produce lan,nuidez en las fun- 
ciones discstivas, irrita el e.slUmugo por 01 cousidcrable lrabaju que Ic 
impone sin necesidad, provoca evacuaciones diarreicas por la considera- 
ble cantidad dc sustancias no asimilables cluc pasan al intestino, y desa- 
rrollando menor suma de fuerzas, es capaz do empobrecer lentamente 
la sangre d pesar de la tradicional sobriedad dc estos climas templados. 

h la pesima alimentación hay que añadir la costumbre deplorable de I 

sangrarse. Una ligera molestia, un dolor de cabeza, el estado de gesta- 
ción, una erupción cualquiera, 6 el capricho muchas veces, y alla va el s 
snrzgrndor, verdadera plaga de estos pueblos. IIay quien se sangra sin ; 

motivo tres ó cuatro veces al año, y como si lo dicho no fuera bastante, 
d 
f 

esta gente infeliz ayuna con la constancia y el fervor de un anacoreta. z 
4 

Yo he visto, precisamente después de Semana Santa, frecuentes ataques 
de histerismo, sintomas de anemia cerebral, palpitaciones cardiacas, ncu- 
ralgias rebeldes, provinientca de esa abstinencia forzada. Por fortuna, ya 5 0 

que no puedo nada contra los ayunos, comienzo ii convencer 5 estos ha- 
bitantes de los perjuicios de la sangría sin consentimiento facultativo. 

Las bebidas se reducen al asu& que es buena, y al vino que lo beben 
tres ó cuatro familias: cn las comidas no se usa otra 5 no ser que el mé- 
dico lo imponga como prescripción. Pero si no se emplea el vino en las 
comidas, eu cambio abusan del aguardiente en las ventas del pueblo; y 
desde el primero hasta el último, sin poder anotar veinte excepciones, 
ingieren con placer dich:~ pócima. Sobre todo cn ayunas cl «tomar luma- 
fianar> esta tan arraigado entre los vegueros, que es un habito definitiva- 
mente contraído. Y no esta lo malo en las maiíanas, sino en las tardes y 
en las noches. 

Costumbres, pasiones, civilización.lYa dije en otro lugar que la 
instrucción pública esta descuidadisima, y que la civilización de estos ha- 
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bitantes es un problema todavía no rcsnelto. Y como la instrucción en 
general modilica las costumbres de un pueblo é intluye ventajosamente 
sobre las pasiones de sus individuos, ayui carecemos por desgracia de ese 
freno. Afortunadamente la índole de los paisanos es quieta, pacitica, y 
SUS pasiones, rudimentarias todas, no causan estragos. 

En medio de su completa ignorancia, pretenden que el médico diagnos- 
tique por cl cstnclo del pulso 5; la insIJccci6n visual dc las orinas, siendo 

visible In seriedad con que presentan su mano, negándose’en absoluto A 
dar otras esplicacioncs sobre los sintomas de la enfermedad que pade- 
cen, y atribuyendo poca inteligencia al facultativo que desmenuza proli- 
jamente las preguntas. Una simple mirada del médico sin detenerse en 
otro examen, su afirmacion rotunda de que la enfermedad curará rbpida- 
mente, y la confirmación de este aventurado pronóstico al tomar la ppi- 
ww~ medicinn,.aseguran la reputación cientifics del profesor. Suhrrayo 
la palabra «primcrd,» porque ai cl primer rncdiwmento no les deja buc- 

nos, les falta el tiempo para cambiar Ias prescripciones del médico por 
los consejos y remedios de acreditada curandera setcntona. Y lo que ellos 
dicen: cs inepto el medico que consiente, ioh, villanía!, que dure mas de 
dos días la fiebre de un tifódico. 

Ante mí se pasmo una mujer embarazada de 7 meses, porque nl.verla 
adelante la idcs de su positiva gestación. 

No hace mucho tiempo se mc presentó una señora pidiéndome aflijida 
un mcdicamcnto para quitar ?C su hijo dc la cabeza el casamiento que tc- 

nia en proyecto. 
.Y no concluiría nunca si hiciese constar la general creencia de que 

no se debe dormir cl dia en que se toma un purgante oporque despiertan 
en el ciclo» (sus palabras), cl miedo infantil que tienen 6 los vomitivos, la 
opinibn vulgar dc que la fiebre desaparece poniendo al enfermo en las 
inmediaciones del agua corriente, y otras pruebas del atraso de estas 
gentes, que bien á pesar mio me considero obligado á consignar. Algunos 
estúpidos curanderos, que pretenden sanar las enfcrrnedades mirando Ia 
posicion de los astros y componiendo brevages cabalMicos, y el charla- 
tanismo-da vcrgiienza decirlo-de ciertos medicos, contribuyen á per- 
petuar la ignorancia. lastimosa que embarga las inteligencias. 

Otro dato curioso es el empeño en dar huevos fritos y gofio ri todos 
los enfermos, aunque el médico lo-proscriba: y considerando el agua y la 
leche como uu tóxico para los pacientes, hticcnles tragar guisos extra- 
vagantes. 

Sin embargo, tienen su gram&tica parda cpc les hace 10s mayores liti- 

gantes del mundo: si una cabra entro en propiedad agena, si una acequia 
de regadío causo desperfectos, si las gallinas picotearon en el maizal, ya 
están ante el Juez municipal gritando como energumcnos y llenando de 
improperios al demandado, ti quien por otra parte no conservan el más 
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ligero rencor. Y es cosa corriente ver salir á tomar ctla tardea en ‘amiga- 
ble compañia d los que momentos antes se miraban con ojos fieros y ade- 
mtíu i~uwuimtdw. 

La criminalidad en este pueblo es escasísima, y aparte de los alterca- 
dos y riñas sin consecuencias que siempre amenizan las fiestas y bailes, 
estas gentes son tranquilas, honradas, amables y serviciales; cumplen sus 
tratos con caballerosa exactitud, no consienten que nadie discuta su dig- 
nidad, y parten de buen grado su modesta comida con el primer foraste- 
ro. Un buen fondo con una corteza detestable. 

Son muy aficionados 5 la caza y ,E la equitación. Organizan cacerías 
en que se derrochan el buen humor y el dinero, y conciertan carreras en 
la carretera que une ü este pueblo con Las Palmas, convertida cn hipó- 
dromo 5 espaldas del gobierno. Insiguiendo patriarcales costumbres de 
antiguo establecidas en. esca Vega, ayíldanse mtituamente cn ciertas fac- 
nas: y ya para trillar las gavillas de trigo al trote acompasado de las ca- 
ballcríns; ya para hilar el lino al son de los cantares picnrescos de las 
mozas, contestados por otros no menos intencionados de la parte mascu- 
lina del concurso; ya para deshojar las mazorcas, véseles siempre unidos 
cual si todos fuesen miembros dc una familia única. 

Para terminar, el aseo y la limpieza personal son un mito (hablo en 
general). Cuidan tan poco su piel, que sóio la we)a por accidente; y el te- 
g-umento roñoso, barnizado por la suciedad que obstruye sus poros, no 
solamente se llena de brotes de acn6, de eczemas artificiales y de afectos 
pruriginosos molestos especialmente en verano, cuando 5 la acción mecb- 
nica de la porquería se añado la hiperhemia periférica propia del aumen- 
to de la temperatura, sino que impide la salida del agua, de la urea, de 
la sustancia sebdcca y la expoliación epidérmica. 

Trabajo.-Todos son labradores: dedicados á las faenas del campo, 
riegos, abonos, recolecciones, plantaciones y siembras, los propietarios 
mismos ayudados por sus criados surcan la tierra 7 depositan en los sur- 
cos la semilla. Es su vida, la vida activa y azarosa del yuc tiene en la tie- 

rra su fortuna, vigilándola, cuidando que la humedad no escasee y siem- 
pre temiendo un cambio meteorológico que destruya la cosecha ó enfer- 
me las mieses. Con esto se han creado para su us? una Meteorologia 
prüctica especial, no desprovista de fundamento, por la que predicen con 
cierta segwidnd la apnrición de IRS lluvias, del vimt.n, ri la cnnt.inuxiOn 

de la sequía. Desde que apunta cl día, ya está el labrador en la tierra con 
sus anchos pantalones y su cachorra, seguido del perro inseparable que 
cuida los sembrados con inteligente perseverancia; y guiando con pulso 
maravilloso el arado primitivo que todavia se usa por estas tierras, ento- 
na melancólicos cantos largos y quejumbrosos como un lamento. AI to- 
que de oraciones, ya expurgada por centésima vez la mala hierba, revi- 
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sadas las cercas, encerrados los ganados y sueltos los mamones bccerri- 
llOs, 2 comer; un rato de charla, proyectos las m5s veces para el dja 
siguiente, y el honrado veguero se duerme como un bendito para despcr- 
tar al primer ladrido de su perro. 

En las noches de verano, vésele ri altas horas con hachas de tea y la 
azada al hombro, acechando el momento preciso. en que la comunidad de 
regantes le conccdiir su turno; y como la mayoría no usa reloj, júntanse 
en original grupo á la puerta de la Iglesia, atento el oido li las oscilucio- 
nes del péndulo de la sacristía. 

Conviene consignar que ciertas operaciones agricolas se confían ex- 
clusivamente á las mujeres. Los hombres riegan, aran la tierra, hacen 
los surcos, siegan y se encargan del alimento de las reses; las mujeres 
plantan y recogen las patatas, y cs tal la fuerza de la costumbre, que un 
hombre plantando maiz parece como qile se afemina. 

Ideas politicas y religiosas.-Las ideas politicas no existen en este 
pueblo, por lo menos en lq que se refkre ;i la masa total de la población. 
Ajenos 3 las luchas de los partidos, para elIos la política sOlo consiste en 
‘ir-cuando le dejan-& las urnas electorales en compaiíia ‘del que mas 
perjuicios puede causarles, y en pagar á regañadientes las contribucio- 
nes territorial, industrial, municipal y de consumos. La mejor forma de 
gobierno, en su concepto, es la que consienta la disminución de las car- 
gas que pesan sobre 13 fuerza contributiva de la Vega, y es seguro que no 
van descaminados. 

t 
5 
Y 

Todos son católicos, apostólicos, romanos. Protestando siempre de 
sus respetos :i la religi6n de Cristo, suelen poncrla en secundario termi- 
no alIB en el fondo de su conciencia. P entre la religión cristiana y la 
propia supersticik~, forman una extraña mezcla, que tiene tanto del elc- 
vado cspiritu del cristianismo, como de las miserias y flaquezas del falso 
creyente. Casi todas las mujeres son, aparentemente al menos, modelos 
de religinsidad, compunción y serifica beatitud. 5 0 

Prostitución .-La oficial, la reglamentada, la que descaradamente se 
exhibe en pilblico, es desconocida. La clandcstiua, apenas si puede con- 
tar en sus filas un par de ejemplares vergonzantes. Esto y el número de 
10s nacimientos iIegitinios reducidos á 8 durante 15 arios; deponen á fa- 
vor de la moralidad ptiblica. 



CAPITULO IX 

ESTADOS PATOLÓGICOS idS FRECUENTES.--INVESTIGACIÓN ETIOLÓGICA. 

Eulro en la parte vcrdnderamente practica del asunto, donde se desa.- 
rrollan las consecuencias lógicas de premisas anteriormente sentadas. En 
efecto; la situación geog~Slca de este pueblo, su orientación, la especial 
configuración del suelo, su composición, la clase del agua, las condicio- 
nes de la atmósfera, las hnhitaciones y los alimentos, las pasiones y el 
ghnero de vida, todo ello influye por rnxxxa principnlisima cn la etiolo- 

gis, la sinton~atolo$n y el tratamiento. Sin esta última consecuencia, el 
estudio topogrbfico medico de la Vega de Sau Nateo no tcndria interés, 
sería completamente estéril para la medicina, porque cstc es el crisol 
donde los hechos SC depuran y aquí repercuten las buenas ó malas con- 
dicioncs del medio en que los hombres viven. Y no voy 5 tratar de enfer- 
medadcs distintas por su sintomatologia, dc las generalmente conocidas: 
considero la patología de la localidad-y esto es lo que le da cierto ali- 
cionh-, desde el punto dc vista do la frecuencia con que las enfermeda- 
des se presentan, de la epoca de su aparición y de las causas posiblemen- 
te productoras. 

Para el desarrollo de este punto adoptaré cl plan siguicntc: 1.O Enfer- 
medades estacionales, es decir, que corresponden cn su aparición á cam- 
bios estacionales. 2.” Enfermedades que no dependen de un modo exclu- 
sivo de las diferencias dc estación. 3 , .’ Enfermedades producidas por las 
circunstancias sociológicas que concurren en estos habitantes. 

1.“-Invierno.-Las enfermedades que dan al invierno verdadero ca- 
rácter patológico, son, ademas de las accidentales, ciertas afecciones in- 
flamatorias del aparato respiratorio, la difteria, los afectos reumaticos y 
las hemorragias cerebrales. En el cuadro dc defunciones se habla del es- 
corbuto, pero no he visto un solo caso. 

Es comtin oir y leer que en invierno predominan siempre las afecciones 
nflamatorias del aparato de la respiración, atribuyéndose esta preponde- 
rautiia á los efectos del frio. Eu la Vega de Sau Mateo abundan en dicha 

estación las bronquitis de los bronquios gruesos, las laringitis agudas, las 
hiperhemias pulmonares sin lesión cardíaca concomitante y con menos 
frecuencia las bronquitis capilares, precisamente en la montaña de la ju- 
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risdiccibn; y si es cierto que el descenso de la temperatura, produciendo 
en 13 periferia cnfrismientos repentinos, provoca. unn plQtora circulatoria 

interna, primer paso de la inílamación, y en este concepto puede ser el 
frio agente causador de las mentadas dolencias, parkerne que la verda- 
dcrû y principal causa, entre esta gente que vive al aire libre, esta en la 
pronmiciada frialdad de las aguas potables. Es raro el enfermo que al pre- 
guntarle sobre las causas probables de su mal, no mencione un vaso de 
agua & Zn CU&W~, y esto es tan positivo, que los moradores de la parte 
baja contraen indefectiblemente bronquitis y laringitis en sus excursiones 
invernales por las alturas. La propia frialdad cs causa de grietas en los 
labios y de inflamaciones bucales, por la isquemia rápida que determina 
en las partes que el agua toca, y por la reacci0n consecutiva A que no es 
ajena la iulluencia solicitada de los nervios vaso-dilatadores. Pero las 
pulmonias y pleuresías en los adultos y la bronco-pneumonia cn los ni?ios, 
son precisamente excepcionales en invierno. Su génesis nada tiene que 
ver con el descenso térmico. ; 

Aparecen también en esta época del aiío, por los meses dc Noviembre, 
s 

Dicicmbrc y Enero, los cltsos de difteria; y” produciendo plaoas oarwtc- e, 
risticas en las heridas accidentales i~ operatorias, ya provocando la pre- õ” 
sentación de exudados en el istmo de las fäuces, ya dando lugar al cua- c 
dro alarmante dc In difteria laringea. Y mientras cn este pueblo limitase 
á cuatro ó cinco el nilmero de los atacados en un aiio, en la Vega de San- t 
ta Brigida lindante con esta, compuesta toda ella de tierra llana y labo- 

5 
I 

rable sin montaiias, los casos SC reproducen y multiplicall en desconsola- 
dora profusión. La difteria, que es una enfcrmcdad infecciosa, viene 5 s 
recordarnos con su invernal aparición dos principios ya sentados: que es ; 

la humedad un clcmcuto ncccsario para la vida de los microbios, y que la d 
f 

temperatura del suelo, reacia ü los cambios rlipidos, consérvase iuvaria- z 
4 

ble mientras disminuye la tcmpcratura cstcrior. d 
; 

Fuera de la difterix, no hay en invierno otras enfermedades infeccio- 
s:ts; y es t,nn p.w:~s:~ 13 rnnrl:~lid:~d y t:ln pq11~7in eI nlirnern dc. enferfnns 5 0 

durante toda la estación, que se viene involuntariamente 9 la memoria la 
aseverackjn, ya comprobada, del famoso Pasteur: (ce1 nilmero de bacte- 
rias atmosfëricas disminuye mucho en invierno.» Esto se comprende si se 
tiene en cuenta que el frío rebaja su vitalidad, y que las frecuentes Ilu- 
vias de esta comarca limpian In atmósfera mecünicamente. Ademjs, los 
procesos fermentxtivos del suelo se paralizan: primero, por la baja tem- 

,l)eratura, y segundo, porque kas lluvias repetidas hacen subir el nivel del 
qutl telúrica, ti imposibiliktn consi@?ntemonte 13 descomposición org:i- 

nica. Por eso es el invierno saludable. 
Pero si es saludable es también hUmedo, y por serlo, origina los ata- 

ques’dc reumatismo articular, muscular y visceral, con sus terribles y 
mortales consecuencias en el endocardio de las v&lvulas y de los pilares, 
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Forman en el escaso uúmrro dc muertos de esta estacibn, los fallcci- 

dos de hemorragia cerebral. Indiqué antes, que sea por la acción tópica 
del frío, ó por la cscitación de la influoncin nerviosa vaso-corjstrictom, 

los capilares perifëricos se contraen al descender la temperatura de la 
atmbsfera, Empujada la sangre, refluye hacia los órganos internos (@- 

mones, cerebro, hígado, estómago, intestinos), cuyos vasos estün eutOn- 

ces sometidos 5 una presibn mayor que la ordinaria. En las arterias sa- 
nas pasa el hecho desapercibido; pero en las enfermas, y especialmente 
en las ateromatosas y frtigiles dc los viejos, es frecuente un desgarro, una 
rotura puntiforme, con la estravasación sanguinea conskuienle. 

Verano.-Son propias del verano cn esta zona las pulmonias, pleure- 
sias, secas ó con derrame, bronco-pneumonias, desarreglos gastro-intesti- 
nales, erupciones de la piel, los ~I%IWYIS casos de fiebre tifoidea y cicr- 
tas afecciones convulsivas (corea, tktanos, eclampsia). 

Dije, que c,nrlt,rn. lo que pllllif?r:1 creerse, las puhnonias, pleuresías y 
bronco-pulmonías, son illfrecucntes en invierno: pues bien, cual si el ca- 
lor las estimulase, vkelas aparecer en Junio, Julio y Agosto con todos 10s 
cnrackkes de una epidemia eslüciorlal (similitud en el síndrome, conta- 
giosidad, etc.). El alío pasado, ya en pleno verano, tuve ocasión de pre- 
senciar y asistir una epidemia de pulmonias dobles en los valles de Cue- 
va Grande y Camaretas, y en este momento cn que escribo reina cn cl 
pueblo una epidemia de bronco-pncumonias que ataca ;i casi todos los ni- 
Ííos. Es de notar que dichos afectos pulmonares van siempre prrxedidos, 

cual sintoma premonitor, do una diarrea verdosa y colicuativa. No hay 
cambios termomdtricos que nos hagan ver una repercusión posible; pero 
hay aumento dc la tcmpcratura ambiente y hay micrococos: es lo bastante. 

Las gastro-enteritis, entero-colitis y diarreas estivales, á las que pue- 
de sumarse cl cólera infantil, atacan A los adultos, pero principalmente 5 
los niños. Estos desórdenes gastro-enttkicos, descle la diarrea verde de 
los niiíos de pecho hasta las dispepsias y la colcrina en el hombre, hacen 
su aparici6n cn los meses mRs ardorosos de la canícukr. 

Elevada la temperatura exterior y activada por lo mismo la circula- 
ción periférica, languidece el riego sanguíneo de los órganos profundos 
con especialidad los digestivos; y como tenemos d los intestinos y al es- 
tómago bajo cl influjo de una circulación deficiente, mukstranse poco ap- 
tos para el desempeíío de sus ordinarias funciones. Esta atonia digestiva, 
esta general languidez, constante en los climas demasiado calientes, es 
aqui un accidente estacional que no falta nunca. Tenemos, pues, un te- 
rreno abon:\do para enfermar: esta es In verdndcra predisposición mor- 

bosa. Que SC fije en las túnicas del aparato un microbio patógeno, por 
ejemplo, el bacilo cromógeno de la diarrea verdosa 6 la bacteria de Fin- 
kler y Prior, y la, enfermedad zimótica aparecerá necesariamente. JZl tubo 
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digestivo en buenas condiciones habria dejado sin efecto el ataque del 
micrhfito. 

En esta misma estación se dan rarísimos casos de coqucluche y disen- 
tería, y como resultado de las insolaciones, la hiperhemia cerebral. Basta 
que haya tres ó cuatro días de excesivo calor con ciclo despejado, para 
que pueda afirmarse que algunos niños enfermarán de plenitud sanguínea 
cerebral: el sol, que es en est,c caso una ventosa aplicada al cuero cabe- 
lludo, y cl descuido de las madres, obran de consuno. 

La tendencia de una temperatura alta a activar la circulación tegu- 
mentaria y el desaseo provocan variadas dermatosis, especialmente las 
pruriginosas (liquen, prurigo), y las formas vesiculo-pustulosas del ecze- 
ma artificial. 

Al comenzar al verano aparecen, según dijo, los primeros casos de 
fiebre tifoidea. Y efcctivamcnte, en cuanto apunta Junio, surgen unos 
cuantos casos diseminados, que a no ser cl marcado aspecto tinco y la 
marcha de la temperatura, SC les tomara por catarros gastricos febriles 
sin mas Consecuencias. 

Otoño.-En otoiio (Scpticmbrc y Octubre), reaparece con nuevos brios 
la fiebre tifoiden siendo numerosísimos los atacados. 

No voy ü hablar del bacilo generador, ni siquiera á tratar de compro- 
bar, por lo que 5 esta demarcación respecta, la conocida fórmula de Pet- 
tenkofer: sólo apuntare hrevisimas consideraciones ti propósito de las 
coincidencias que he observado. 

I 

Encharcada y ahita n1aterialmente la tierra con las lluvias invernales, 
se deseca y resquebr;~ja srll)~“licl~~lrlltlllt: tan pronto como se inicia el ve- 
rano; con esta evaporación rípida debida al sol y ti la mayor sequedad 
de la atmósfera, desciende el agua telurica, deja al descubierto la mate- 
ria orgtinica que antes aislaba y se agrieta cl suelo. Yo creo que esto SU- 
cede en todas partes. Pues entonces SC prescntnn aqui los primeros en- 
fermos. Continua el verano y con fl In eraporacitin ncnosa y el descenso 
cada vez mayor del agua de la tierra, y ya en Agosto, pnedc SU[JOnerse 

con algun fundamento que su nivel ha bajado mucho, pues las tierras, 
apelmazadas y secas, no ofrecen, aunque se ahonde algo, el menor vesti- 
gio de humedad. Y precisamente en Agosto cuando el termómetro mar- 
ca 3i” ó 33” de calor,. las tifoidcas son raras. En estas condiciones se vie- 
ne encima el mes de Septiembre y con el lluvias torrenciales que, si ba- 
rren la atmosfera de microbios, aportan en cambio la humedad que en el 
SUCIO faltaba; y ahi van 1~ tifoideas, ya que In tempcrnturn nmbiente no 
llega á neutralizar el calor acopiado por la tierra. 

Primavera .-En primavera, por lo que he podido notar, no hay de- 
terminación patológica especial. Nada de esos afectos catarrales que to- 
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dos 10s libros mencionan rutinariamente. Solo si he podido observar en 
Abril y Mayo una picazón general de todo el tegumento, sin erupción al- 
guna concomitante. Las lociones fcnicadns y el continuo cambio de las ro- 
pas interiores dan cuenta de la enfermedad. 

2.O-Las enfermedaclcs cuya aparición no coincide ncccsariamente con 
los cambios estacionales, son la tuberculosis, el reblandecimiento cere- 
bral y las cardiopatias. 

Dejo 5 un lado la tuberculosis en sus milItiples manifestaciones, que 

hace estragos aquí como en todas partes; pero no sin consignar que abun- 
da cn csln localidad la forma t6rpida y lenta de la evolución tuberculosa 

en 10s pulmones. Escasísima la reacción general que la tuberculosis oca- 
siona y grande la tolerancia dc los pulmones y del organismo, los tísicos 
viren indefinidamente sin diarrea ni fit?bIV.?. Tengo a mi cuidado un niíío 
de 13 afios, wsto en consulta con D. Vicente Ruano, dc Las Palmas, que 
tiene una caverna pulmonar tubcmulosa perfectamente limitada al vérti- 
cc izquierdo. Pues, ci pesar de tratarse de un uifio, en que la reacción 
general y la lìebrc son müs aparatosas que en los adultos, no se ha re- 
senticlo gran cosa su salud y vive entregado 6 sus juegos sin csperimen- 

tar molestias de consideración. La contagiosidad de la tuberculosis (he- 
cho probado) alargaria considerablemente este capítulo. 

El reblandecimiento cerebral, recayendo siempre en,personas muy vie- 
jas, evidencia la salubridad de la comarca que consiente A sus habitantes 
excepcional longevidad. 

Cuanto A las enfermedades cardiacas y vasculares, los casos que he 
visto, ó son producto de la vejez (ateroma generalizado) 6 secuelas del 
reumatismo. Su particular evolución es prueba palpable de In energia ui- 
tal de los vegueros que, en lucha con su defectuosa alimentación, conser- 
van no obstante cn su corazón y en sus arterias fuerza impulsiva su& 
cicnte (contractilidad) para uencer los obstkulos propios dc las cardio- 
patias. En otros términos, las enfermedades del corazón, gracias 5 la 
constitución robusta del sugeto (potentes mi~sculos, buena sangre y bue- 
na canalización cardio-vascular), resisten mucho tiempo los amagos del 
sepndo periodo, quedando reduciclss & simples palpitaciones y ligera 
angustia precordial. A la larga son vencidas las venas y arterias pulmo- 

nares (congesliOri pulmonar); los medicamentos, sabia y prudentemente 
administrados, devuelveu la tonicidad vascular perdida y hacen recobrar 
una salud aparente y traicionaclora. El desbarajuste general, en que se in- 
teresan los pulmones, el higado, los riííones, los intestinos, el cerebro, la 
sangre y el corazón mismo, llega siempre muy tarde. A un sugeto robus- 
to y bien acomodado presto en estos momentos mi asistencia. Hace un 
año, consegui la d,esaparición del edema pulmonar, de la congestión hc- 
pática y de la ascitis, que le tenian postrado. Desde entonces trabaja en 



sus tierras, porque es muy activo, duerme perfectamente, monta d caba- 
llo, y no toma mtis medicamentos que algunos grumos de bromuro cuan- 
do siente las palpitaciones. Padece una insuficiencia mitral. 

3.O--IIay alg.~nns enfermedades exclusivamente ocasionadas por 10s 
atributos sociológicos de la población, y que son las que más contribu- 
yen ti caracterizarla. 

En primer lugar, figuran los trastornos digestivos debidos al régimen 
alimenticio de los adultos, y á la disparatada alimentación de los niiíos de 
pecho. Hablaba antes de las deplorables condiciones en que se halla du- 
rante el verano el tubo digestivo: eu este caso, las imprudencias de las 
mndrcs trat&ndose de pequefiuelos, dan al estómago, cansado y perezoso, 
SUSklJlCi,?S inconvenientes, Es achaque incorregible en las madres ali- 
mentar 5 sus hijos desde los primeros meses, como si tuvieran el delibe- 
rndn prnpiidtn de intligestarles. Titkenln pnr gacinw precncidnd, y les 
atiborran de harina de maíz, huevos fritos, carnes saladas y frutas, figu- 
rando en último término In leche materna. Con semejante procedimiento, 
el que IIU lieuc: diürrwts; el que JJU lJ¿td~~t:~aslriaisrllu (legua skiil, vieu- 
tre enorme, aliento fétido y general enflaquecimiento), es victima de la 
entero-colitis aguda 6 del cólera infantil : los ojos hundidos, los vUmitos 
frecuentes, la sed intensa, el enfriamiento progresivo y las deposiciones 
serosas y debilitantes. Y si escapan, les aguarda seguramente una bron- 
co-pncumonia, terminación fatal en este pueblo de la diarrea infecciosa 
de los chiquillos. 

En los adultos, el régimen vegetal ó mejor herbjceo de que ya hice 
mencih, impone al tubo digestivo un excesivo trabajo inhtil para los 

efectos de la asimilaci8n; y al paso que llevaal intestino multitud de ento- 
zoarios cn germen (inapetencia, lengua saburral, adelgazamiento, mal co- 
lor, convulsiones ecKmpsicas), produce dispepsias flatulentas y atónicas, 
diarreas, y abre la puerta ti casos de verdadero cólera espor&dico con 
emaciación rApida, algidez y contracturas. Ya he tratado tres en lo que 
va de verano: en ellos, eran las deposiciones perfectamente riciformes. 

õ” 
E I 

Las gastritis cr0nicns y las hepatitis, si bien alimentadas por el clima 
y los escesos bromatológicos, encuentran su explicación natural en el 
abusivo empleo del aguardiente en ayunas. Dos son los inconvcnientea 
del alcohol: en primer lugar, retarda con su presencia la acciUn disolven- 
te del jugo gistrico sobre las sustancias alimenticias albuminosas, ó me- 
jer dicho, rebaja la solubilidad de las peptonas resultantes, como lo ha- 
cen el tanino y el ioduro pot&sico; y si no puede negarse que esta lenti- 
tud digestiva se compensa con la irritación dc las paredes estomacales 
que ocasiona una hipersecreción anómala (pirosis), es precisamente esta 
pirosis el comienzo drt la enfermerlxl Eh scguudo lugar, In cstimulnci~n 

constante concluye por intlamar cr0nicamenle la tllnicn estomacal ilitrr- 



na, esta se arruga y pone tumefacta, disminuye la secreción del jugo gas- 
trice en beneficio de la secreción mucosa, y se presenta ese estado com- 
plejo caracterizado por completa aversión á los alimentos, lengua. sucia 
y pastosa, pesadez de estómago, vómitos filamentosos matutinos y extre- 
íiimiento, que yo he hecho ceder cn mas dc una ocasión con el tremor 
kktaro, el bicarbonato sodico, la tintura de nuez vómica, laleche y Ia ab- 
soluta prescripcion de los alcoholices d excepción de las horas dc comida. 

Al describir cl vestido, expresaba que los hombres usan unas enaguas 
ó pantalones anchisimos que dejaban las piernas al descubierto. El cutis 
á la intemperie SC pone negro y duro, los npendices pilosos caen de raíz, 
y la acción combiuada del polvo, el sol, el aire y el agua, da á las pier- 
nas de estos labradores un aspecto particular y repugnante, como si CS- 
tuvicscn cubiertas de piel curtida, En ellas tienen asiento eczemas artifi- 
ciales rebeldes 9 la curación, toda vez que las causas continúan siendo 
las mismas. 

La mujer, generalmente de temperamento linfiitico, es sin embargo 
fuerte, de animados colores y rohusta, porque, en colaboración con la na- 
turaleza, fortifica ilnconscientemente su cuerpo con su actividad y la par- 
te que toma en las labores campesinas. Mas la falta de pantalones y el 
continuado uso de vestidos de percal en todas estaciones, enfriando los 
Organos genitales, especialmente cuando está hipcrhemiada la matriz 
(menstruación), s0u las causas desconocidas de la, esterilidad qu.e tanto 
desconsuela y apena a muchas casadas de la jurisdicción. 

Como dependiente de las condiciones del suelo, de su orientación, de 
la clase del agua ó de una simple y rara coincidencia, citaré el siguien- 
te ca.sn: 

El barrio del Chorrillo, que es un valle pequeño distante de este pue- 
blo unos 500 metros aproximadamente, consta de IO casas cn las que vi- 
veu 58 Ilabilantes: 24 hombres y 34 mujeres. Lw edificius cskln situados 
en las vertientes de clos lomas de escasa elevación, que son las que limi- 
tan la caiiada, y por cl fondo pasa un barranco con sus bordes graníticos 
cortados a pico. Los terrenos que eskin 6 cada lado del cauce son ferti- 
les; pero cs el subsuelo tan sul~crficial, que una excavación de 30 B 50 
cent,imetros deja al descubierto en muchas pnrtns la rma rlura cpe sirve 
de valla natural al barranco mencionado. Las dos vertientes son secas, 
sin humedades ni filtraciones, pero en el fondo surge una fuente de aguas 
limpidas, cuyu caudal, pe~sisltmlt~ OII vwmo, satisface las nccesiclades de 
los vecinos. 

h pesar de la escasa distancia que le separa del pueblo, nhtnsc cn la 
atmósfera una considerable humedad debida ;i la particular topografía del 
valle, el cual corre de Oeste ri Este; y los vientos reinantes pasan por en- 
cima sin alcanzar el fondo ni las I:~derns. Es el único valle del distrito 
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que carece de ventilación. Todas las mnííanasaparecen las casas y los 
sembrados envueltos en una nube cali:,rinOSa que el sol eleva y desvane- 
ce cou Irabajo; y esta humedad excesiva es tan conocida de los mismos 
labradores, que toaos aseguran que cuando la walezíi (1) no se presenla 
en los campos del Chorrillo, puede asegurarse que se librarü de ella todo 
el ttknlino rural. 

Las costumbres de los hombres, irreprochables; las mujeres, en gene- 
ral, son lujuriosas. 

La alimentación, malisima: casi tOaOs son pobres, y principalmente 
en invierno se sostienen con hierbas cocidas y harina de maiz. En dicha 
estación, el queso y la leche son para ellos articulos de lujo. 

Pues bien; en este barrio he conocido 13 locos, afirmando los vecinos 
dc la Vega que todos Iós vesünicos proceden del Chorrillo sin excepción 
alguna. 

Los enumeraré detalladamente: 
I.O-Josefa hlartol. RIania aguda gonornlizadn: delirio violento. En los 

momentos de relativa tranquilidad, la locura se manifestaba por un afan 
considerable de posesión. Todo era de su cxclusivn pertenencia. 

2.“--Antonia Santana Expósito. Estupor melanc6lico. 
3.‘~Maria del Pino PErez. Locura circular. 
4.0-hntonio Martín Jiménez. Alania aguda con impulsos agresivos. 
LO-Su hija María. Ninfomanía. 
G.O-Su bija Rosario. Delirio de persecusión. 

t 5 
7.‘-Su hijo Jose. Delirio razonador y tranquilo. 
S.O-Antonia Mederos. Manía aguda con tendencia al suicidio. 
0.0-Dolares Garcia. Estupor melancólico. Su locura consiste en creerse 

gravcmentc enferma. Hace25 años no se levanta del lecho: se acostó joven, 
enIaplcnitudyfuerzadelavida,yhoyesuna anciana decrépita y miserable. 

IO.--Antonio Gohzález. Manía parcial crónica: delirio de persecusión. 
11.-N. N. JIegalomania. 
‘l2.-Uanuel Ramos. Sin clasificar. 5 
í3.-Maria clcl Pino Ortega. Estupor melanctSlic0. 
RTo pienso alargar este trabajo; pero como la herencia explica muchas 

veces la repetición dc estos casos en una localidad reducida, voy j des- 
vanecer esa suposición. 

0 

Para ello he dividido los 58 habitantes en familias, y dc mis investiga- 
ciones resulta: 

Que en la familia dc los MarteI, padeció de enagenación mental un so- 
lo individuo (Josefa hiartel). 

(1) Es la w~cclezn una abundante vegetación criptog&micn que, B beneficio de la hu- 
medad, se desarrolla en los trigos; patatas. habas, cte., dificultando su completo desa- 
rrollo y disminuyendo los rendimientos. 



Que Antonia Santana Espósito, procedente de 1x5 Palmas y sin padres 
conocidos, sólo tenin de comim con estos habitantes su habitual residen- 
ciaeen el Chorrillo. 

Que en la familia de los Pérez, sólo ha enloquecido hlaria del Pino 
P&ez,sin que entrelos PGrw y los Mnrtnl hnya hnhirlo cnt.rnnmricín nlgnnn. 

Que en la familia de Martin, el jefe procede de la Ciudad de Telde. 
hqui se estableció, enloqueció luego, y ha engendrado tres hijos que, ya 
adultos, han resultado también vestinicos. Ultimamente ha enloquecido 
ndemris la mujer. 

Que en los Mederos, sin parentesco con los anteriormente citados, figu- 
ra una sola demente: Antonia Mederos. 

Que exactamente lo mismo ha pasado en la familia de los Garcías. 
Que en la de GonzAlez, oriunda cle esto pueblo, se ha prcscntndo nn 

orate, Antonio Gonzrilez, que sin antcccdcntes hereditarios cas0 y vivi 

cinco afios ea cl Cl~owEllo. 

Y que cn la de Ortega únicamente ha liguraclo Maria Ortega, que con 
su locura marchó á Buenos Aires. 

La herencia, pues, no se confirma. Parece qJe los casos han sido cui- 
dadosnmente scparndos, para probar que no se trata dc una enfermedad 
fransnzitidn, sino de una enfermedad adquirida (l). 

CAPíTULO X 

TER~4PÉUkX. - VALOR DEL CLIMA COMO MEDIO IIIGIIhICO, ETIOL&ICO Y 

TERAPhJTICO.---~IODIFICACIONES DE LA TI~RhPIhJTIC.4 Y AGESTES EK ESTA 

I.OCAIJrJAlJ. 

Si el clima ticnc algiul valor, si sc estudian cuidadosamcntc sus ele- 
mentos, desde la humedad de la atmósfera y la dirección de los rienlos 
hasta las fermentaciones del suelo y la procedencia de las aguas, es por- 
que el clima es un factor indispensable en el estudio de las condiciones 
morbosas de una localidad. Ya obre evitando la presentación de ciertas 

(1) Un caso mis se & prcscntado en estos Ultimos días 5 mi ohscrracibn. Trátase 
de un jorcn de ?O aiíos, que no tiene en su dilatada familia antecedentes morbosos de 
rriug&n &nm~ que e~pliqtwn bu lrastür-nü 111aIlü1. 1,e.s conozco 8 todos pcrs~nalm~~~k. 
y puedo asegurarlo. 

Hace unos meses rive con su madre e)t el Citorrillo, y ya sc queja de ruidos en el 
cerebro, oluoinacionoo y profundo abatimiento. ün miedo pueril Ic sobrccogc y sc cree 

gravemente enfermo. Por mi consejo ha trasladado B este pueblo su residencia. 



enfermedades 6 atenuando sus rigores cuando se establecen definitiva- 
mente, ya provocando él mismo la aparición de determinadas dolencias, 
ya constituyéndose en agente terapéutico muchas veces único é irreem- 
plazablp., cl clima, cnnjnnto de tantas cosas, tiene ~173 impOrtanPiSl di! 

primer orden; porque, vuelvo A repetirlo, adem:js de las sustancias me- 
dicamentosas y del exacto cumplimiento de los preceptos higiénicos, PUC- 

de el m&licu usar un clima para conseguir el restablecimiento de la sa- 
lud. Tal es cl origen de la Climatoternpia,’ ciencia nueva de inmenso 
porvenir. 

El clima de la Vega como agente higiénico, etiológico y tersp&- 
tico.-Es el clima de San hTnt.eo un modificador higir’tnico de gran alcan- 
ce. Basta revisar el cuadro donde se puntualiza la causa de las defuncio- 
nes, para venir en conocimiento de que es esta una localidad salubre 
hasta el privilegio: libre de impurezas la atmósfera, incesantemente re- 
novada, sin emanaciones malsanas que 13 vicien, con una temperatura 
media de 16.“ tan distante del calor exagerado como de los fríos excesi- 
vos, dotada de excelente agua potabIe que no forma charcas ni remansos, 
de-terreno llano en algunos puntos, quebrado en otros, produce fortisi- 
mos organismos de pecho amplio, constitución sana, carticter decidor y 
alegre, y natural rcsistcncia A la acci¿m de causas morbosas determina- 
das. Y los casos otoñales de tifoideas, y las diarreas y bronco-pneumonias 
del verano, propAganse con visible dificultad, estiJlguiGl~close pronto lils 
enfermedades faltas de condiciones de vida. 

No cotiozco mris que dos. clases de enfermedades en que pueda acu- 
sarse al clima como causa indudable de su presentación: los desarreglos 
del tubo digestivo, debidos mlis que 5 In atonía del aparato, ü las impru- 
tlencias en el rd;imen, y ciertas enfermedades dc la piel hijas de su ncti- 
vidad circulatoria. 

En cambio, jCU5UtX veces hace innecesarios los recursos y esfuerzos 
cle la l?armacología! El clima de esta región, como de montafia, es forti- 
kante. Activando 13 circulación tegumentaria, robustece In piel, Ie da 
mds vida y la hace menos sensible 5 los cambios atmosf&icos; aceleran- 
do en un principio las contracciones cardiacas y 10s tiovimientos respi- 
ratorios, efecto de la altura sobre el mar, concluye por dar mfis energia 
A los ¿n-ganos mencionados: las inspiraciones soo profundas y lentas; las 
revoluciones del corazón potentes y seguras. Esto, que no puede suceder 
en un organismo impunemente, produce general sensación de bienestar, 
conciencia de la salud que se disfruta, sueño reparador y tralfquilo yau- 
kento del apetito: primero, por el ejercicio al aire libre y la excitación 
general dc la atmósfera ozonizada; segundo, por la tempkatura del agua 
que aviva y estimula los actos digestivos. Sentados los anteriores prece- 
dentes, no es raro que el clima de esta zona convenga en 10s estados de 
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anelnia profunda.incuhaclos en urbes mds populosas, en la infección es- 
crofulosa, en el raquitismo, cn las afecciones catarrales crónicas, en 10s 
desórdenes nutritivos, en la convalecencia, cn las anorexias, y que por su 
propia virtud, aumentando los latidos del corazón y haciendo mds rgpi- 
do el movimiento nutritivo interno, active lj regresión de los productos 
de una p!lmonia fibrinosa ó haga desaparecer los resídbos semi-líquidos 
ae un derrame pleurítico. 

Por su humedad y temperatura, que le hacen emoliente y Sedante, es 
ventajoso en las formas er&icas 6 irritables de la tuberculosis, es decir, 
en aquellos casos en que el organismo soporta mal la infección bacilar. 
Y como el aire es puro, y por consiguient6 naturalmente aseptico, pro- 
duce efectos beneficiosos en las superficies pulmonares escoriadas y su- 
purantes. 

Por último, pudiera citar algunas enfermedades crónicas y rebeldes (in- 
termitentes, metritis, neuralgias), curadas con la estancia en este pueblo. 

Farmacología.-Antes de entrar en los detalles del tratamiento, con- 
viene hacer constar. un hecho general, repetidas veces observado, y es, 
que no se hace necesario llegar Li las dosis marca.das en los formularios 
para alcanzar los efectos tcrzpéuticos y aUn los patológicos de un medi- 
camento. Como si fucr& mayor la susceptibilidad de los vcgucros, impre- 
siónase fuertemente su organismo con cantidades relativamente minimas. 
Casos hay en la ciencia, en que un principio activo determinó graves tras- 
tornos ¿i dosis moderada; pero son excepciones que parece se citan para 
que resalte y se note la regla general. hqui sucede siempre, en todos los 
casos, y expónese ¿í equivocaciones de cierta trascendencia y hasta incu- 
rre en responsabilidad, el que no lo tenga en cuenta al administrar una 
sustancia medicamentosa. 
, Detallar6 cinco ejemplos de que fui testigo presencial: 

1.“-Bastan siempre (hablo de adultos) 4 gramos de salicilato sódico, 
para conseguir en un caso de ,reumatismo articular agudo la remisión de 
1.0s dolores, el descenso de la temperatura y la aparición de los efectos 
fisiológicos del medicamcrko (zumbido de oidos, cefalalgia ligera). Dosis 
mayores, 8, 10, 12, 15 gramos, llevan Li la depresión considerable de las 
fuerzas, desórdenes visuales, cefalalgia violenta, sudor frio y copioso, etc. 
Puedo decir lo mismo del kido salicílico: 2 gramos son suficientes para 
rebajar la fiebre de un tifódico. 

2.O-El arseniato sódico, usado como estimulante general y activado1 
del apetito, es sustancia de peligrosisimo manejo. Días pasados se intosi- 
có una señorita de 22 años al tomar’ en la comida 10 gotas de una solu- 
ción preparada por mi mismo, y que contenía 40 centigramos del medi- 
camento en 10 gramos de agua destilada. Cinco miligramos fueron suti- 
c,ient& &provcxar epigastralgia, salivación; vómitos y ligero síncope. 



X0--G gotas de hiudano de Sydenham en un adulto bien desarrollado, 
que no paclecin de los rinones, produjeron el envenenamiento carac- 
terístico. 

4.O-Una inyección hipodt$rmicn de medio centigramo de clorhidrato 
de morfina, hecha en la cara posterior del antebrazo de un sugeto que pa- 
decía cólicos intestinales violentísimos, produjo un aplanamiento instan- 
t;ineo de las fuerzas. Ilesapareció la inteligencia, el cuerpo se cubrió de 
sudor frío, quedo el pulso lento y filiforme, las pupilas se hicieron punti- 
formes y era materialmente imposible la estación bipeda. Es de advertir 
que In aguza de la geringa no perforó l& venas. 

X0--h poco de empezar la extirpación de un carcinoma de la asila, 
en compañia de mi querido compañero de las Palmas, el Sr. Millares, se 
presentaron sintomas agónicos en la operada. El cloroformo apagó las 
fuerzas vitales, desaparecieron la respiracion y el pulso, se descompu- 
sieron horriblemente las facciones, y una espuma blanca apareció en las 
comisuras labiales. Dios y ayuda fueron necesarios para no ver morir 
ü In paciente en nuestras manos. Y el cloroformo no estaba contrain- 
dicado. 

Estos hechos, que son constnntcs, tienen sin embargo una excepción 
por dem5s curiosa. Es necesario aumentar la dosis de los purgantes y vo- 
mitivos: para que produzcan su efecto 60 gramos de sulfato de magnesia 
con 2 de jalapa en polvo, solo consiguen tres ó cuatro deposiciones; y los 
vbmitos llegan, cuando se administran 20 ccntígramos dc tártaro cstibia- 
do. El abuso de los purgantes que determina irritaciones gastro-intesti- 
nales, junto con el clima y los habitos alcohólicos, contribuyen á produ- 
cir un completo cansancio digestivo. Sobre todo, el abuso de los purgan- 
tes. Sea cualquiera la indisposición, el .médico puede tener la seguridad, 
al recetar, de que dos 6 tres purgantes le han prececlido en su tarea. Es 
un medicamento que cae bajo la jurisdicción dc esta gente, que lc em- 
plea en todos los casos, alentada con’las milagrosas curaciones obtenidas 
por los snZzcdndo~cs con las pildoras Dchnut. 

Las sustancias medicamentosas, empleadas en las distintas enfermeda- 
des, no ditleren esencialmente, como es do suponer, de lasen uso en otras 
localidades. Haré sobre este punto indicaciones sumarísimk. 

Inflamaciones especificas del aparato de la respiración.-Tres.san- 
grias he autorizado cn otros tantos enfermos de pneumonia, y no he vis- 
to moditlcación ventajosa cn In marcha de la enfermedad: digo mUs, los 
tres murieron. El rostro palidece, baja algo la temperatura y hasta se no- 
ta insignificante disminución de la disnea; pero al poco tiempo todo reco- 
bra su estado anterior, con mas el abatimiento y la postracion del pa- 
ciente. Si con la sangria SC pretende extraer el micrococo que esta en la 
sangre, seria necesario no dejar gota de ella, y aun asi, no se conseguiría 
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el objeto propuesto; si se quiere beneficiar de algi~n modo la circulaciDn 
local del punto afecto, tropiézase con el inconveniente de que la canlidad 
total del líquido sanguíneo no disminuye sino transitoriamente, pero siem- 
pre á expensas de su calidad, El médico que sangra, debe acordarse dc 
que cl conducto torácico desemboca en la vena subclavia izquierda (1). 

Las bronco-pneumonias de los niños ceden facilmente al acúnito, la 
ipecacuana, y sobre todo al benzoato s6dico y los vejigatorios. El incon- 
veniente dr. In intosicaci6n por la cantaridins dcsnprece cmplenndo el 

vejigatorio rosado de h. Beslier, hecho con cantaridato sódico. Yo los uso 
sin cuidado alguno tan grandes como son menester, y tengo la presun- 
ción dc creer que ellos han salvado la vida de m5s de un Cnfermito. 

Por Ultimo, puedo afirmar de las pleuresías, que ninguna ha necesita- 
do la puncik torlicica. No es que me valga de la sangria; pero 10s wji- 

gatorios volantes profusamente aplicados ri su debido tiempo, la dicta 
láctea tal como la aconseja G. Sée, los purgantes y los antiskpticos al in- 
twinr (timol, ricido salicilicoj, han conseguido 13 desaprición comj~leta 

del derrame. Ilccucrdo aún dos casos: una anciana de i0 allos y una jo- 
ven de 17, ambas con un derrame sero-librinoso en la pleura derecha; en 
la primera, estaba cl pulmón materialmente aplastado, impermeable; en 
la segunda, consigui0 cl derrame empujar cl corazón dos traveses de de- 
do ;i la izquierda. Ambas curaron radicalmente 3 beneficio de los medios 
descritos. 

Enfermedades del tubo digestivo.-Las entel>itis de los millos JII~IIO- 

res de cinco afios ceden muy bien al mucilago de goma tragacanto, el 
bicarbonato sódico y el subnitrnto de bismuto; y las diarreas infccciosus, 
especialmente las de color verde, desaparecen con seguridad á los dos ó 
tres dias de emplear los encmus de resorcina y una poción con salicilato 
de bismuto y 1 gota de 15udano, siempre que haya precedido la adminis- 
traci6n de un purgante. Cuando el flujo intestinal es crónico, me valgo 
con buen resultado del alumbre 0 del rjxido do zinc. 

Fiebre tifoidea .-He empleado cn esta enfermedad diferentes medios 
curativos: desde los purgantes repetidos tan en boga entre los m5dicos 
de las Las Palmas, hasta la resorcina, la antipirina y el bisulfato dc qui- 
nina. Nada mejor que el 5cido salicílico: despu& que lc empleo, sea es- 
cepcional coincidencia ó positiva virtud del medicamento, la verdad es 
que no he lamentado una defunción. Comienzo siempre ó casi siempre 
por un emeto-catlírtico. Al dia siguiente empieza el enfermo 2 tomar los 
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tónicos y 2 gramos diarios de icido salicilico, y ya no necesito variar 1% 
medicnci0n. TA temperatura clecrecc, la lengua se suaviza y limpia pau- 

Iatinamentc, y la convalecencia’no se hace esperar. Es un gran medi- 
camento. 

Tuberculosis pulmonar.-Trabaje mucho en un principio con las in- 
halaciones de gas ticido sulfuroso; y si bien en el primer caso crci notar 
ligera mejoria, pronto me convencí de mi error hijo de mis buenos de- 
seos. Hoy, aparte de las indicaciones que en el curso de la enfermedad se 
pueden presentar (fiebre alta, sudores profusos, diarrea, hemoptisis, tos 
pertinaz, delirio, etc.), empleo casi sistematicamente el aceite oscuro dc 
hígados de bacalao y disuelto en 61 el hidrato de cloral, No es un espcci- 
lico; pero cada vez que Ic empleo, si 13 terrninaéión fatal no estb cerca- 
na, observo lo siguiente: aumento del apetito, mis animación y buen hu- 
mor en el sujeto y desa&rición poco menos que completa de la tos. Des- 
graciadamente el estómago se cansa pronto, y entonces me valgo de la 
glicerina quimicamente pura, de las gotas de tintura de iodo y de las in- 
halaciones frecuentes de creosota disuelta en cloroformo. En una enfer- 
ma ya demacrada y febricitante, obtuve notable mejor& que todavia se 
sostiene, con 1 gramo diario de tanino. 

Cardiopatías.-Cuando empieza 6 enfermar el sistema de la pequeña 
circulación; cuando la congestión pulmonar y la bepúlica dibujan, por asi 
decirlo, el cuadro espantoso que estb por venir, y el corazóu cansado y 
nrritmico lucha penosamente contra la creciente ingurgitación vascular, 
son un medicamento maravilloso las hojas de digital en maceración. Ni 
el infuso, ni la tintura, ni el lirio de los valles, ni la cnfeiua, ni el sulfato 
dc esparteina administrado en dos casos recientes, han podido nada con- 
tra ellas, al menos hasta la fecha. Un sólo medicamento conozco que se 
porta como uu excelente coadyuvante: la ergotina de Bonjean. 

Del regimen alimenticio de los enfermos hablaré en el capitulo 
próximo. 

He visto recetar muchas veces & ioduro potüsico en los tuberculosos 
y en las enfermedarles del corazón, con objeto de engordar al enfermo y 
aumentar asi su fuerza org3nica de resistencia. En estos casos, cl ioduro 
viene L ser un t6nico-reconstituyente en concepto de los que le emplean. 

Ne he acostumbrado A desconfiar de la gordura producida por dlcho 
medicamento: es una robustez de mala ley, que oculta imperfectamente 
el fondo akmico del que estci sujeto 5 tan estraíía medicación. Prescin- 
diendo de la congestión ceftilica y de las bronquitis que produce, tan ino- 
portunas cuando se trata dc un tuberculoso 0 de un cardiópata, hay que 
convenir en que el ioduro dc potasio aumenta considerablornonto la des- 
nutrición or:,ránica. Y siendo la desasimikición mGs rripida y para com-, 
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pensar este nuevo eslacio de cosas, se activan la digestión de las sustan- 
cias alimenticias, la absorción intestinal, la asimilación y por consiguien- 
te aumenta el apetito. De donde se desprende que el individuo que está 
bajo la acción del mencionado medicamento, vive mris deprisa que de or- 
dinario porque son los cambios moleculares intra-orgünicos mucho más 
rdpidos que en estado normal. Mas como el organismo humano no está 
ahí para que los mcdicos nos entretengamos en hacerle marchar impune- 
mente con más rapidez, sin que en definitiva resulte para 81 algún rpe- 

branto, sucede que el est6mago y el intestino, sometidos & semejante ex- 
ceso de trabajo, concluyen por enfermar, haciéndose ineptos para couver- 
tir los alimentos en productos asimilables y para ahsorver estas sustancias 
trabajosamente preparadas; y como el movimiento de desasimilaci0ln con- 
tinUa, el cuerpo enflaquece y se depaupera. 

Considero tambi&n inconveniente el procedimiento que usan algunos ; 

mkdicos para administrar el ioduro potiisico. Recomiendan al enfermo 
s 

que tome cl medicamento inmedintamente despu& de las comidüs, sin s 
tener en cuenta: õ” 

1.O Que fas sustancias albuminosas convertidas en peptonas, gracias i 
ü la acción modificadora del jugo gbstrico, son ahsorvidas precisamente 
porque son solubles; t 

y 2.” Que dichas peptonas en contacto con cl ioduro de potasio, pre- 
5 
j 

cipitan y SC trasforman en productos insolubles é inservibles por lo tanto 
pira la nutrición. 6 

Así sc explican las indigestiones padecidas por los enfermos que to- õ 
man el ioúuro potásico del modo que he dicho. No hace todavía dos afíos d 

t 
fui llamado con urgencia por un sujeto de 50, residente cn Las Palm+ z 

! 
robusto #y bien constituido (carpintero de ribera), presa de dolores epi- d 
g%tricos irresistibles. Dicho hombre padecia de una cilitica, y su médico ; 

le había prescrito cl uso de papeletas de ioduro de potasio, 5 tomar una. 5 0 
cles~~k de las dos principales comidas. A los pocos momentos de haber 
tomado la primera, se presentaron todos los sintornas de una dispepsia 
aguda: dolores crueles, sensación de barra, disnea y calor en el estóma- 
go. Dispuse la administración de un vomitivo, después de haber titilado 
la úvula iniltilmente, y coli esto y la administración del ioduro por las mi- 
ñanas, el enfermo digiere perfectamente lo que come. 
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CAPiTUL,O XI 



fermo un individuo de la familia, y entonces desaparece como por encan- 
to la economia domtktica. Los huevos fritos, las sopas grasientas y sus- 
tanciosas, la carne de cerdo, el chocolate, llenan el estómago del pacien- 
te desventurado, que muere harto y satisfecho de la escandalosa disipación 
que la madre se permite en sn fs-elusivo beneficio. 

Porque esas madres no saben, y tiempo es de que lo sepan, que el es- 
tómago estü. enfermo casi siempre aunque la dolencia principal este en el 
pecho, en la cabeza 6 en las piernas, y que estando el estómago enfermo, 
y por lo mismo incapaz dc digerir, empeoran la situación del paciente y 
agravan su estado. Las Icches, el caldo, las sustancias liquidas, que con 
facilidad pasan al intestino, exigiendo la menor suma posible del trabajo 
digestivo, son los únicos alimentos que, en general, necesitan los enfer- 
mos. No hacerlo asi, es ponorsc 5 sabiendas de parte de la enfermedad. 

Cuidados durante el parto.-?!o paren aqui las mujeres echadas en 
su lecho como es costumbre general: colócanse sobre una silla ó sobre 
dos en la posición más violenta que puede imaginarse, y alli hacen bk- 
baros esfuerzos por expulsar el producto de la concepción. La atmkfera 
caldeada por las numerosas vecinas que se cuelan en la alcoba, la cara su- 
dorosa y angustiada de la parturiente, los gritos de la partera intrusa 
aconsejando esfuerzos violentisimos cualquiera sea el periodo del parto, 
las inacabables tazas de caldo tan pronto vacias como vueltas á llenar 
para conservar los espivitus de la madre futura, los consejos de las inte- 
ligentes, m5s parecen un suplicio impuesto á aquella desgraciada, que el 
desempeño de una de las mlis elevadas funciones del otiganismo. Verifica- 
do al fin el parto, acukstase la puérpera, y prohibkkdole la leche c/ue es 
wz uelzejzo, le llenan el estómago de chocolate y le aprietan el vientre con 
una faja de lienzo condemindola por varios días 5 aquella tortura. Y mu- 
cho cuidado con dormir, yorql”e es ~~z«Zisi~~zo. Eso de que una mujer ren- 
dida y quebrantada por uno ó dos dias de sufrimientos incesantes, pre- 
tenda entregarse al sueño, no les cabe en la cabeza 5 las comadronas de 
esta \‘ega. Por supuesto que las partes genitales no se lavan: alli se est&n 
escoriadas, fétidas y sucias, hasta que la mujer vuelve á sus naturales 
ocupaciones. Cuanto 5 la placenta, 6 sale inmediatamente ó se rompe el 
cordón por su inserción placentaria: de las dos, una. 

Por las noches se congregan en el mismo cuarto los vecinos que se 
creen en la oblig;aciGn de molestar todavía m;is ;i la recitk-parida, y  ar- 

man jaleos y bullanga al son de una guitarra. El bautizo pone punto final 
ti estos asaltos 5 la salud. 

Cuidados al recién-nacido.-Y terminados los sukkimicntos de la ma- 
dre, empip7ali los de la pqwim criatura. Ln :3priPI:ln fi7crtemente la ca- 

beza con una venda para que desaparezca el alargamiento producido por 
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la compresion de los huesos del bacinctc, Ic insuflan aire cn la boca auri- 
que 01 infante tonga pcrfcotamcntc cspcditas sus vins respiratorias, 10 
hacen tragar regular ‘cantidad de miel, le comprimen las narices hasta 
hacerle llorar para que dicho órgano adquiera buena figura, y le dejan la 
,cabeza sucia y repugnante, porque limpiar aquel sebo y aquellas costras 
es matarle indefectiblemente. 

;Cómo llevar al animo de estas gentes el convencimiento de que SC dc- 
be parir en el lecho, y que en todas las circunstancias del parto es el me- 
dico el ímico inteligente? ¿Cómo hacerles creer que la leche es un alimen- 
to excelente que debe usarse siempre, menos cuando el médico diga lo 
contrario; que la faja puesta á las mujeres, aparte de la molestia mate- 
rial, estorba a veces la involución uterina (porque hay que ver como 
aprietan); que es el aseo una garantía para que el puerperio sea normal, 
y que la compresión de la cabeza del infante es una practica malisima é 
inútil, porque los huesos del craneo vuelven por si mismos á. su natural 
configuración? 

Errores mt%icos .-Entre los errores mtklicos de la localidad figu- 
ran: los padecimientos producidos por la frialdad y el calor; la enferme- 
dad del pomo, las de la wadm (matriz), y la aplicación de una bebida que 
llaman del cordial. 

Los vegueros creen que la mayoría de los padecimientos (pulmonías, 
tabardillos, intermilentes, neuralgias, catarros del estómago, dcrmato- 
sis, úlceras en las piernas, etc.), son producidas por aumento ó descenso 
de la temperatura ambiente. Si ellos recuerdan, por ejemplo, haber pa- 
saùo por uu sitio húmedo, y tienen úlceras cn las piernas, aquello es frinl- 

dad aunque el médico se ría de su diagnóstico. Si un enfermo calenturien- 
to experimenta placer al tomar una bebida fresca (limonadas), la dolencia 
es calor. A veces se juntan los dos por extrafio y sutil mecanismo, y cn- 
tonces la enfermedad es frio y calor según aseguran ellosmuy seriamente. 

Es el pomo un órgano inventado por los curanderos, situado en la par- 

t 5 

te media del vientre encima del ombligo. Este órgano, fijo en su sitio, 
puede cambiar de lugar muy facilmente-sobre todo si hay conmoción mo: 
ral, y estas diversas dislocaclones son otras tantas enfermedades. Rlgu- 
nas gastritis crónicas, las dispepsias, los dolores colicos, la inapetencia, 
son producidas por las desviaciones del pomo. Para corregirlas, emplean 
el masage de las paredes abdominales, la aplicación de ventosas secas, 
parches, ungüentos y varias palabras de reconocida virtud. Tanto hace el 
convcncimicnto, que hay cnfcrmos que aseguran sentir un chasquido cuan- 
a0 el pomo vuelve 5 su puesto natural. 

Las enfermedades de la madre son un gran recurso para los cmbau- 
cadores. No hay inflamaciones, ni neoplasias, ,ni desviaciones, sino com- 
pletos cambios de lugar: unas veces llega al epigastrio, otras mete los w 
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~OS erz la cabezn, otras se desparrama en el pecho y siempre es motivo 
para sus guisos y oraciones. Cuando la madre se asustn, la enfermedad 
es incurable. 

Por fin, en los momentos Ultimos de cualquier padecimiento, creen los 
vegueros en la existencia de un medicamento particular, que llaman la be- 
bida del cordinl, que administrado tiene una de dos virtudes: ó mata in- 
mediatamente al enfermo 6 le salva milagrosamente de la muerte. En oca- 
siurles, puniendo li la consideraci6n de la familia loda la gravedad que el 
pronóstico encierra, he oido expresiones como esta: 

-Déle V. la bebida del cordial y sea lo que Dios quiera. 

Propúseme dar cabal idea de lo que es la Vega de San Mateo, desde 
10s puntos de vista de la Higiene y de la hkdicina: no he de salar las 
consecuencias del incompleto trabajo qne antecede: primero, porque ellas 
se dan á conocer por si solas, y segundo, porque es lo cierto que estaVe- 
ga es una localidad sobrado reducida para que las deducciones @cticas 
tengan valor real y efectivo. ’ 

En 14 cstmlin del sudn, lns agn~~s y In :ttrnósfcrA, había snkicntc ma- 
teria para desarrollar todo un libro de moderna microbiología. La falta 
de tiempo y no sobra de conocimientos, dejdronme li la mitad del camino. 

Pero el prirlcipal ubjelu de esla cl;~e de lrübajus, lo que les da salur 
priictico 6 importancia, es la relaci6n patogénica 6 de causalidad que pue- 
de establecerse entre las enfermedades de la localidad, los agentes que 
la rodean (atmósfera, aguas, suelo), y en un orden distinto, los alimcn- 
tos, las pasiones, los vestidos, las habitaciones y las costumbres. Esta re- 
laciim SR desprende de la simple lectura. 

Y con esto termino mis apuntes que, en medio de sus innumerables 
defectos y deficiencias, tienen la ventaja de no ser pretenciosos, 
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